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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  EN LA MISMA RUTA


   


  En el interior del vagón hacía un calor asfixiante; un calor producto de una atmósfera harto reseca, que había agudizado su presión con el presagio de una fuerte tormenta que podía ser de agua o de viento, pero que envolvía toda aquella parte del sudoeste de Colorado, desde Durango hasta quizá la misma divisoria de Utah. Violentas ráfagas de aire soplaban mugientes a espaldas del tren, quebrándose en el furgón de cola y golpeando en él fieramente con las enormes oleadas de polvo y tierra que el huracán levantaba al rastrear el reseco piso y lamerle con su potente ímpetu, como si fuese una colosal lima que todo lo fuese devastando a su paso.


  Esto había obligado a cerrar las ventanillas para librarse de las oleadas de polvo cegador que el huracán introducía por los huecos y no se sabía qué era peor, si, por recibir un poco de aire aunque fuese abrasador, dejar levantados los cristales, o cerrarlos impidiendo el paso al polvo, para respirar aquel ambiente de brasero que reinaba en el vagón.


  En él, sólo viajaban una mujer y un hombre. Aquella parte de la línea desde Durango al vértice ferroviario que formaba el poblado llamado Dolores, no solía ser muy concurrida y era escaso el movimiento de viajeros por ella.


  La viajera era una joven de cuerpo bien proporcionado, pies calzados con gusto y coquetería, cintura breve y bien formada, pelo castaño, sedoso, fino, que encuadraba perfectamente y con gracia el óvalo de su rostro, el cual era muy lindo. Un rostro suave, perfecto, en el que todos los rasgos estaban finamente dibujados, pero sin desarmonizar, prestando al conjunto una atracción marcada y simpática.


  Vestía con sencillez un traje azul oscuro, de falda bastante larga, y blusa cuyo cuello subía hasta casi rozar el mentón. Se la observaba una muchacha pudorosa y discreta, que a pesar de su sencillez en el vestir denotaba elegancia y distinción.


  Al principio del viaje, había cubierto su rostro con un tul morado bastante tupido, pero cuando el huracán se hizo avasallador y el calor asfixiante, se vio obligada a despojarse de él, mostrando sin veladura la armonía de su bonito rostro.


  Se había sentado en el último asiento del vagón, de cara a la máquina y junto a la ventanilla, a través de la cual lanzaba miradas vagas, sin fijeza alguna, como si aquel paisaje turbio y desvaído careciese de encanto y atracción para ella.


  En el lado contrario del vagón, hacia su promedio y de espaldas a la máquina, viajaba un tipo de unos veintiocho años, alto, flexible, de estrechas caderas, de anchos hombros, y de largas piernas que no sabía cómo colocar para sentirse a gusto, y que si no las había montado por encima del asiento fronterizo, debió ser por no dar una prueba de mala educación a los ojos de su compañera de viaje.


  El viajero daba la sensación de ser algún vaquero, a juzgar por su atuendo tan corriente en el Oeste, pero había en él algo especial que parecía denunciarle como un hombre nervioso, duro, acometedor, falto de aguante para permanecer en el asiento las horas, sin moverse, sufriendo el agobio de la temperatura y respirando una atmósfera de polvo que le obligaba a carraspear de vez en cuando.


  Aunque aparentaba indiferencia por cuanto le rodeaba, la muchacha le había intrigado y cuando ella volvía la cabeza para mirar a través de la empolvada ventanilla, él fijaba con intensidad la brillante mirada de sus ojos negros en el busto de su compañera y se decía que era una chica muy atrayente y que además denunciaba a la legua no ser una lugareña de las muchas que viajaban a través de la línea.


  Debía ser una mujer de ciudad, acaso del mismo Durango y se preguntaba por qué viajaría hacia unos dominios donde la gente desentonaba en extremo de su presentación y de su finura.


  La joven, no pudiendo resistir el calor agobiante que reinaba en el vagón, había abierto un gran bolso de tela que portaba, extrayendo de él una revista con la que empezó a abanicarse fieramente. Aun así, el alivio era muy escaso, porque el aire que producía el improvisado abanico era tan caliente como la atmósfera del vagón.


  El viajero ignoraba de dónde procedía ni dónde iba. Cuando él subió al tren en Durango, ya la muchacha ocupaba el mismo asiento del que no se había movido.


  Un prolongado pitido del tren sacó al hombre de su abstracción. Aquel pitido parecía anunciar que se acercaban a alguna estación y se puso en pie, manifestando así su excelente estatura y la gracia viril y felina de su silueta.


  Pegando el rostro a la ventanilla, trató de ver algo a través del sucio cristal. La locomotora iba amenguando la marcha y aunque el viajero casi estaba seguro de saber cuál era la estación en que iban a detenerse unos minutos, quería asegurarse de ello.


  Por fin, el tren se detuvo entre un estrepitoso fragor de frenos y chocar de vagones y él consiguió leer el rótulo de la estación que había quedado frente al vagón; acababan de llegar a Mancos.


  Por asociación de recuerdos, el viajero miró a su izquierda, como si pretendiese ver (cosa imposible) el álveo del río del mismo nombre, que en un recorrido sinuoso iba a desaguar en el San Juan, ya dentro de la divisoria de Nueva México y luego, sonriendo por este impulso tonto, pues la estación no permitía ver nada del paisaje, cruzó con paso rápido el vagón, salió a la plataforma y saltó al andén.


  Se detenían allí cinco minutos, que trató de aprovechar dirigiéndose a la cantina. Confiaba en encontrar en ella cerveza fresca que calmase no sólo su sed, sino el agobio de aquella abrasadora temperatura.


  Penetró raudo en la cantina y preguntó:


  —¿Venden aquí algo fresco capaz de sacarle a un condenado al infierno el calor que le abrasa?


  —Si le gusta la cerveza, puedo ofrecerle un vaso, muy fría.


  —¿Cómo un vaso? Póngame la jarra más grande que tenga en la cantina.


  El mozo no se hizo repetir la orden y llenó una jarra, que debía poseer una cabida de dos pintas.


  El viajero la probó y, al comprobar que no le habían engañado, se la aplicó a la boca y de un trago larguísimo, sin tomarse un segundo para respirar, dio fin al contenido.


  —¡Magnífica, amigo!... Póngame otra.


  —Forastero, ¿tiene usted el estómago de goma?


  —Tengo los poros más resecos que una piel de búfalo puesta al sol. Ésta ha remojado los poros, ahora necesito otra que me permita alguna reserva líquida.


  Le sirvieron una nueva jarra que esta vez bebió más despacio y con menos ansia. Mientras bebía, pensó en la sudorosa viajera que había dejado en el vagón con los labios resecos, abrasándose de calor, y tomó una súbita determinación.


  —Póngame otra para llevarla a una compañera de viaje que espera en el vagón y dígame qué le debo.


  —Lo siento, señor. El tren para sólo cinco minutos, y han transcurrido cuatro. No le daría tiempo a regresar y devolverme la jarra.


  —De acuerdo. Hay una solución y dese prisa. Llene la jarra, dígame qué vale la cerveza y el recipiente y así no tendré que volver ni perjudicarle.


  —Todo le costará dos dólares.


  —Pues apresúrese que no quiero quedarme en esta maldita estación. ¡Vamos, aquí tiene su dinero!


  El cantinero volvió a llenar la jarra, y el joven salió a la estación cuando ya la campana daba el tercer toque anunciando la salida.


  Tuvo que correr para alcanzar el vagón y apenas había ganado la plataforma, el tren se puso en marcha.


  El viajero penetró en el interior, tratando de guardar el equilibrio para que el traqueteo del tren no le volcase el preciado líquido y, adelantándose hacia la joven, preguntó sonriendo galante:


  —Señorita, ¿no considerará una impertinencia que le ofrezca una jarra de cerveza muy fría? Me he dado cuenta de la sed y del calor que la agobian y como yo ya he combatido un poco esa plaga, he creído un deber cristiano dar de beber al sediento... ¿Me hará el honor de aceptarla?


  Ella, sin poder ocultar el ansia que sentía por ingerir el fresco brebaje, repuso:


  —¡Oh, no, por favor... ¿por qué se ha molestado? Puedo aguantar.


  —No diga cumplidos. Está más sedienta que una esponja seca y yo sé lo que es la sed, porque he sufrido mucha. De todas formas, me obligaría a tirarla, porque yo me he bebido dos como ésta y ya no podría ni devolver el recipiente.


  —¿Por qué se expuso a...?


  —No hay expoliación, señorita. He comprado la cerveza y la jarra. Puedo conservarla como una reliquia para cuando me case, o rifarla en la estación más próxima. Vamos, no haga remilgos, porque se va a calentar y sería una lástima.


  Ella se decidió y tomó la jarra con ansia. Él advirtió seriamente:


  —Si la bebe despacio, además de durarle más, la sensación de frescor sería más prolongada.


  —Gracias por el consejo.


  —Lo da la práctica. He bebido mucha cerveza en momentos de agobio y aprendí a saborearla.


  Ella siguió el consejo hasta donde pudo. La sed era tan agobiadora, que con el primer trago vació por la mitad el recipiente.


  —¡Oh, qué delicia! —comentó—. Está fresquísima y no sé cómo agradecerle esta atención. Es usted un hombre muy galante.


  —Gracias por el elogio. Me gusta hacer favores, grandes o chicos, eso lo mismo da, por si un día alguien puede devolvérmelos a mí.


  —Siento que no podré hacerlo así—dijo ella, después de tomar otro sorbo—. Dentro de poco tiempo cada uno seguirá su ruta y quién sabe si ya no volveremos a vernos nunca más.


  —Aunque así sea, yo me acordaré de este momento y usted también recordará alguna vez el día en que en la estación de Mancos, un viajero galante le ofreció una jarra de cerveza muy fría, que calmó el tormento de la sed que la agobiaba.


  —Creo que así será, señor, porque hay cosas que, aun pareciendo nimias, tienen un valor excepcional y se recuerdan con agrado.


  Había apurado el contenido de la jarra. Ella se la devolvió y él, mirándola cómicamente, comentó:


  —¿Qué hacemos con este adminículo?


  —¿No dijo que podía conservarlo para cuando se casase? Con esto le faltará menos para el menaje.


  —Sí, claro, pero ese día está aún muy lejos. Primero tendré que buscar la mujer que crea que puede interesarle y para entonces... Me parece que la dejaré debajo del asiento y si quien la encuentra cree que puede serle útil, que le aproveche.


  Escondió la jarra bajo el asiento y llevó la mano al bolsillo sacando la petaca, pero, tras un momento de vacilación, volvió a guardarla.


  Ella se dio cuenta del gesto y exclamó:


  —Si lo hace por mí, no se prive de ese placer. No me molesta el humo.


  —Gracias. En verdad que después de una bebida tan deliciosa, el paladar parece exigir unas cuantas chupadas. De alguna manera hay que matar el tiempo en estos malditos trenes. Prefiero veinticuatro horas a caballo, que una en tren. A caballo se mueve uno a su gusto, se apea cuando quiere, escoge el camino y goza de un buen paisaje y de una atmósfera limpia, aquí...


  —No creo que hoy gozase de muy buena atmósfera a caballo.


  —No, claro, pero esto es una excepción.


  —¿Suele ocurrir con mucha frecuencia eso por aquí?


  —Pues... en este tiempo no es muy extraño. Se resecan la tierra y el cielo; sopla aire ardiente del Sur y se ahogan hasta los pájaros. A veces, como compensación, se abren las esclusas del firmamento, las nubes vuelcan las cataratas del Niágara en un par de horas y, al final, no sabe uno que es peor, si ahogarse con polvo o en las lagunas que se forman en el paisaje.


  —Parece que conoce bien esto.


  —Lo conocía bien y, aunque he estado ausente seis años, parece que nada ha cambiado. ¿Usted no lo conoce?


  —No. Es la primera vez que vengo hacia el Oeste.


  —Ya me extrañaba a mí. No parece ser de estas latitudes.


  —Cierto, yo vivo en Cumbres, un poblado al pie de los Montes de San Juan.


  —Lo conozco de pasada... ¿Va muy lejos?


  —A Dolores.


  —¡Diablo!... ¡Pero si yo también voy allí!


  —¡Qué casualidad!... ¿Es usted de ese poblado?


  —En efecto, lo soy... pero usted no, claro es.


  —No. Yo nací en Durango y más tarde me trasladé con mi familia a Cumbres. Todo sucedió porque mi padre murió en un accidente y mi madre y yo nos fuimos con una tía mía a Cumbres. Vivo allí hace diez años.


  —Yo salí de Dolores hace seis. He corrido medio estado trabajando en varios ranchos de la zona y ahora... me he tomado unas vacaciones que no sé el tiempo que durarán y vuelvo a Dolores.


  —Su familia le habrá echado mucho de menos con tanto tiempo de ausencia.


  —Ya no tengo ninguna—repuso él, endureciendo los rasgos de su rostro—. Cuando me ausenté, quedaba mi padre, y mi padre ha debido morir hace algún tiempo, no en Dolores precisamente... ¿Tiene familia allí?


  —Ya no. La tenía, aunque lo ignoraba.


  —Muy curioso eso—dijo él, pero no se atrevió a hacer una nueva pregunta para que la joven concretase más el informe.


  —Tenía un tío. Yo no había oído hablar de él, porque, al parecer, siendo yo muy niña, hubo un disgusto serio entre mi padre y él. Creo que era un hombre muy duro y poco sociable, y regañaron. Mi padre y mi madre dejaron de tratarse con él y hasta llegaron a olvidarse, porque nunca lo nombraron delante de mí, y he estado ignorante de su existencia, hasta que hace dos años mi madre se puso muy enferma. Fue entonces cuando al sentir la angustia de dejarme sola, me dijo:


  “—¡Qué pena que tu tío Charles haya sido toda su vida un bárbaro y un egoísta, porque ahora podrías haberte dirigido a él, y él te hubiese ayudado a defenderte, pero Charles era tan judío que no comía por guardar y no fue nunca capaz de hacer un favor ni a su propia hermana.”


  Tras una pausa, la joven continuó:


  —Según supe, un día mi madre había estado muy enferma, mi padre gastó lo que tenía y lo que no tenía en atenderla y como no le alcanzase, desesperado, recurrió a su cuñado pidiéndole una pequeña cantidad prestada, para seguir atendiendo la enfermedad de mi madre. Le prometía devolvérselo en cuanto remontase aquella crisis y pudiera normalizar su situación económica. Mi tío Charles le contestó diciendo que cuando un hombre fundaba un hogar, debía mirar antes si contaba con medios para hacer frente a sus necesidades inmediatas y futuras y si no contaba con ellos, no debía casarse como él había hecho. Total, que le negó el préstamo y, desde entonces, le borraron de su memoria y ni mi padre ni mi madre quisieron saber nada de él. Me afectó saber lo sucedido y procuré olvidarlo también, pero cuando mi madre murió, me creí obligada cuando menos a comunicárselo y como me había dado el nombre y las señas, le escribí.


  “Y no obtuve respuesta. Ignoraba si era porque al cabo del tiempo ya no estaba en Dolores y por eso no había llegado la carta a su poder, o porque seguía guardando rencor a los míos por la ruptura de relaciones y si no había dado importancia a su hermana y su cuñado, menos me la daba a mí.


  “Yo seguí en Cumbres con una prima de mi madre. Había aprendido el oficio de modista y allí había trabajo para mí, lo que me permitió desenvolverme con relativo desahogo, pues logré reunir una buena clientela no sólo del poblado, sino de los más inmediatos.


  “Y había olvidado ya a mi arisco tío, cuando hace unos días recibí una carta muy extraña. Al parecer, mi tío poseía un rancho no sé si grande o pequeño, bueno o malo, y al morir, había dejado bastantes deudas. Pero aun así, parece ser que algo se podía salvar de manos de los acreedores y me nombraba heredera de ese resto. Me escribía su capataz diciéndome que lo que se podría salvar sería muy poco, acaso un par de miles de dólares o cosa parecida y me pedía que le enviase un poder para vender el rancho y pagar a los acreedores antes de que se echasen encima y lo embargasen, dejándome sin nada. Me dice que tiene un comprador que pagará lo suficiente para saldar las deudas y permitir que de esta manera me queden dos o tres mil dólares, cantidad que aún no puede fijar.


  “Me pedía el envío del poder con urgencia, porque según asegura en la carta, el tiempo apremia y si me descuido horas, ya no llegaría a tiempo.


  “En realidad, yo no entiendo de esas cosas y por lo tanto, ignoro los trámites a seguir, pero pensando que lo que podía hacer por poder, mejor lo haría en persona, en lugar de contestar a la carta decidí tomar el tren y personarme en Dolores. Sobre el terreno veré cómo está la situación, lo que vale el rancho, lo que ofrecen por él y qué puede quedarme en realidad si me queda algo.


  “Éste es el motivo de mi viaje a Dolores y... la verdad es que celebraría, ya que le he encontrado tan providencialmente, me dijese si conocía a mi tío, si conoce a su capataz y si puede darme alguna referencia antes de llegar para que no lo haga ciegamente.


  “Ya sé que usted falta de allí hace seis años, según me ha dicho, pero mi tío llevaba mucho tiempo establecido en Dolores y no le será desconocido. Espero sepa perdonar este acoso que le hago, pero la verdad es que esto resulta tan nuevo para mí que estoy desorientada y no sé si he hecho bien con venir, o si mejor hubiese sido que no abandonase mi taller y mi trabajo, perdiendo de ganar lo que aquí quizá no pueda rescatar.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  A SEIS AÑOS VISTA


   


  El joven, que la había escuchada con gran atención sin interrumpirla un momento, pero ponderando lo extraño de su caso, rompió el silencio para preguntar:


  —¿Quiere empezar por decirme cómo se llama?


  —¿Por qué no? Christiane Mitchun.


  —No conozco el apellido. ¿Cómo se llamaba su tío?


  —Charles Backer.


  —¿Y el capataz que le escribió?


  —Raúl Burgwin.


  Él sonrió de un modo extraño y repuso:


  —Bueno, creo que lo primero que se impone es que yo también me presente. Me llamo Alce Reynold.


  —Mucho gusto en conocerle.


  —Lo mismo digo. Ahora, respecto a la historia que acaba de contarme, creo que ha sido providencial para usted que nos hayamos encontrado y conocido antes de que llegase a Dolores, porque, como ha dicho muy bien, va con los ojos cerrados y ahora puede llegar allí con ellos muy abiertos. Tan abiertos, que precisará no cerrarlos ni para dormir si no quiere que la roben estrepitosamente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Primero, que, efectivamente, he conocido a su tío e ignoraba que había muerto. Charles era un tipo raro, gruñón, áspero e insociable. Avaro por naturaleza, creía que todo el que se acercaba a él era para robarle y así carecía de amigos y vivía solo como un hongo. Su rancho, sin ser una maravilla, era bastante amplio y a menos que en estos seis años le haya ido tan mal que haya perdido el dinero ahorrado, viéndose obligado a adquirir deudas para sostenerlo, me cuesta trabajo creer que los informes que le han enviado sean ciertos.


  “En cuanto a Burgwin, su capataz, puedo anticiparle que es el granuja más grande que ha conocido el Oeste y no me explico cómo llegó a ser capataz del rancho, porque su tío debía saber de él tanto como yo.


  “Y quiero suponer que todo ha sido una añagaza para obligarla a firmar ese poder, vender el rancho en su nombre y en el caso de haberle enviado algunos dólares, cosa que dudo mucho, hubiese sido porque con la venta, Raúl y quizá alguien más se habría quedado con la parte del león.


  “Sospecho que han debido suponer que por vivir usted en un poblado que no tiene popularidad, la han creído una ingenua que, ofuscada por el ofrecimiento de poseer dos o tres mil dólares, se deslumbraría y se apresuraría a enviarles el poder sin más indagaciones, pues es muy de gente pueblerina carecer de iniciativas como la suya y poseer una educación que les permita estudiar las cosas con juicio y no dejarse deslumbrar por espejuelos como ése.


  “Apostaría la mano derecha que su presentación en Dolores y sobre todo en el rancho de su tío, va a producir el efecto de una bomba bien cargada de dinamita. Aún más, le diré algo que no le sonará bien al oído, pero es mi deber advertírselo. Si ha venido a estropear un negocio muy bien planeado... su vida puede correr peligro, porque Raúl y algún otro que debe estar en contacto con él, son gente tan sin escrúpulos, que por unos miles de dólares se desharían hasta de su propia sombra.


  Christiane, que le escuchaba tensa, palideció al oír la tajante afirmación de Alce y exclamó:


  —¡No me asuste, por todos los santos!


  —No trato de asustarla, señorita, sino de prevenirla... Por desgracia, conozco bien a Raúl y tampoco soy extraño a sus actividades y se lo voy a demostrar contándole el motivo que me ha obligado a estar seis años fuera del poblado.


  “Mi padre tenía unas tierras que heredó del suyo y de las cuales sólo cultivaba para su necesidad una pequeña parte. En un tiempo, quiso que yo fuese agricultor, cosa que no me gustaba. Quizá lo pretendía para que todas las tierras que heredara las cultivase y sacar de ellas un rendimiento aceptable. Pero la verdad es que a mí no me ha convencido nunca el campo. No nací para pegarme a la tierra y sí para montar a caballo y galopar como el viento, por lo que me negué en redondo a inclinarme sobre los surcos, cuando me creí en edad de poder valerme por mí mismo. Y decidí trabajar en un rancho. Me gustaba más e iba mejor con mi temperamento.


  “Cuando mi padre se convenció de que jamás cultivaría un acre de tierra, se resignó y renunció a preocuparse de toda la extensión de su propiedad. Era mucho trabajo para él ocuparse de aquello a base de peonaje y entendió que con cuidar y hacer producir para él un solo trozo, lo demás no le hacía falta.


  “Yo, encantado de que me dejase en libertad, me dediqué a trabajar en los ranchos donde me sentí muy a gusto y no me importó lo que podía perder con el cultivo de aquel gran espacio de tierra.


  “Por aquel entonces, había conseguido ser nombrado sheriff un hermano de Raúl, llamado Rex, el cual era un hombre áspero, duro, a cuyo amparo, Raúl y otro hermano más, llamado Cherry, se habían impuesto como gallitos del poblado.


  “Y como para su imposición agresiva contaban con la ayuda de su hermano el sheriff, tanto Raúl como Cherry abusaban de su poder y de su fuerza.


  “Un día, cuando aprovechando un asueto vine al pueblo a ver a mi padre, le encontré furioso y preocupado. No quería decirme qué le sucedía, pero al fin me lo contó. Según me dijo, Rex, el sheriff, le había visitado para decirle que él no podía consentir que habiendo gente sin trabajo, mi padre tuviese una parcela de tierra sin cultivar y le conminaba a ponerla en condiciones, o de lo contrario, asentaría en ella a quien lo necesitase.


  “Mi padre le dijo que no existía ley alguna que le obligase a hacer con sus tierras lo que a otro le pareciese bien y qué si no quería cultivarla, más perdía él al no sacarle provecho.


  Rex se mostró tozudo y aseguró que si en un plazo de quince días no veía peones roturando la tierra, cumpliría su amenaza.


  “Yo le pregunté qué pensaba hacer y me dijo que no estaba dispuesto a ceder ante una presión tan arbitraria, pero que como aquello podía ser un semillero de discordias, ya que yo no me decidía a cultivarlas, las pondría en venta y que el que comprase aquello hiciera lo que mejor le pareciese.


  “Aprobé la idea, aunque no me satisfacía la fórmula. que de todas formas significaba una claudicación, pero mejor era aquello que meternos en jaleos, sobre todo cuando yo tenía un trabajo en el rancho que me ataba a más de quince millas del poblado y no podía estar allí más que los días de descanso.


  “Aquel mismo día, tuve un encuentro con Rex y como tenía la sangre demasiado quemada a causa de lo que mi padre me había dicho, no vacilé en abordarle, diciéndole:


  —”Escuche, Rex, el que usted luzca una estrella, no le da derecho a pretender atropellar a la gente, sino todo lo contrario. Ni usted ni nadie pueden obligar a mi padre a hacer con sus tierras lo que no quiera y le advierto que yo no consentiré que claven, un pico ni un azadón en nuestra propiedad, porque el que lo intente saldrá de allí por las buenas o por las malas.”


  “Él me miró de una forma agresiva y repuso:


  “—Le he dado a tu padre una razón y la mantengo. Es con él con quien tengo que tratar ese asunto y no contigo.


  “—Las tierras son tan mías como de mi padre, puesto que soy su único heredero y, por lo tanto, en su nombre y en el mío le advierto que no intente complicar a nadie en este asunto, no sea que le haga un mal servicio en lugar de un favor.


  “—¿Es que me amenazas? —bramó agresivo.


  “—Le advierto simplemente. Mi padre es ya un viejo que carece de vigor para hacer frente a quien intente atropellarle, pero yo tengo el vigor y la fuerza que a él le faltan, para no consentirlo. Así es que métase en la cabeza la advertencia, no sea que provoque algo cuya responsabilidad será suya nada más.


  “—Eso lo veremos. He dado un plazo a tu padre para que ponga las tierras en cultivo y si no lo hace, yo mandaré quien las cultive por él.


  “—Y yo le echaré a tiros de allí.


  “—Lo veremos, puesto que usted así lo quiere.”


  “La discusión quedó allí y al día siguiente partí para el rancho, muy preocupado con la situación que aquel tipo nos creaba. Yo le conocía lo suficiente para saber que no hacía aquello por altruismo para favorecer a algún necesitado. Adivinaba que tramaba algo extraño, aunque ignoraba qué podía ser.


  “Cuando volví al sábado siguiente, mi padre me dijo que estaba en tratos con dos colonos de las cercanías para vender la parcela y confiaba en que cuando regresase la otra semana, habría vendido la parcela, frustrando los planes ocultos de Rex.


  “Aquello me tranquilizó, pero cuando una semana más tarde volví creyendo que ya todo estaría ultimado, recibí una nueva sorpresa. Los dos compradores, no se sabía por qué, habían renunciado al mismo tiempo a comprar la parcela y no querían tratar sobre ella ni a más bajo precio.


  “Esto nos hizo sospechar que Rex se había enterado y había ejercido presión sobre los compradores para obligarles a retirar sus ofertas. Se temía a Rex y a sus hermanos y nadie quería ponerse frente a ellos.


  “—¿Qué piensas hacer? —pregunté a mi padre.


  “—No lo sé—me contestó—pero cualquier tontería antes que consentir que me atropellen así.


  “—Puedo despedirme del rancho y venir aquí a poner en cultivo esa tierra. Lo haría por ti sin inconveniente, pero si paso por esto, será tanto como encajar esa humillación que ese tipo nos impone, no sé con qué objeto, aparte de que sospecho que aun sacrificándome yo a labrar la tierra, ya buscará otro pretexto para sacarse esa espina y no habremos conseguido nada.


  “—Es posible. Rex tiene una idea oculta y daría algo bueno por saber cuál es.


  “—Yo la sospecho. Tendrá alguien dispuesto a hacerse cargo de la parcela, dándole una cantidad por explotarla. Ya has visto que no habla de meter gente que la arriende, sino que se posesione de ella como si fuese suya y, aunque tú pretendieses arrendarla, sucedería con el pretendiente lo mismo que ha ocurrido con los que deseaban comprarla, que se han retirado ante alguna amenaza oculta.’’


  “El lunes partí para el rancho, muy preocupado. Adivinaba que se iban a presentar problemas muy difíciles de resolver y temía por mi padre. Tanto, que al día siguiente tomé la determinación de despedirme del rancho y regresar a nuestra cabaña, dispuesto a no moverme de ella y a ser yo quien diese la cara a los acontecimientos. Y cuando llegué a mi hogar, me encontré con que Rex no había vacilado en llevar adelante la amenaza. El día anterior, se había presentado con sus hermanos Raúl y Cherry a tomar posesión de la tierra, con cuatro o cinco peones bien armados.


  “Aquél era el juego del sinvergüenza de Rex. Asentar a sus dos hermanitos en nuestras tierras como amos y señores de ella, sin que tuviesen que hacer el desembolso de adquirirlas o pagar honradamente el arrendamiento. Mi rabia no tuvo límites y mi padre se vio y se deseó para contenerme, porque estaba dispuesto a entrar a tiros en nuestra invadida propiedad y había siete hombres bien armados, decididos a quedarse allí por las bravas, e incluso a deshacerse de mí, si me oponía revólver en mano.


  “Sin poder dominar mi ira, abandoné nuestra cabaña y me dirigí al poblado. Estaba dispuesto a vérmelas con Rex, amenazándole con marchar a Durango a dar cuenta del atropello, si no hacía salir inmediatamente de nuestras tierras a aquella partida de granujas.


  “Rex parecía preparado para mi visita, porque me recibió con todo género de precauciones. Tenía la mano apoyada en el mango del revólver, dispuesto a usarlo sin vacilación apenas me viese intentar un movimiento agresivo.


  “Conteniéndome a duras penas, le dije:


  “—Rex, acabo de llegar y he visto claro su juego. Ha abusado de su estrella y de la bravuconería de sus hermanos, para atropellarnos apoderándose de lo que no es suyo y eso en el código tiene un nombre: robo.


  “—Calla la lengua si no quieres que te dé un disgusto personal, aparte del que has recibido por lo ocurrido,


  “—Tómelo como quiera, pero sepa esto que le voy a decir. Hoy mismo iré a Durango y presentaré una denuncia contra usted por usurpación de propiedad.


  “Rex se puso lívido al oírme y bramó:


  “—Tú verás lo que haces, pero ten en cuenta que puedes ir a la cárcel por injuria y calumnia. Yo no me he apoderado de nada vuestro y sólo me he limitado a decir que no era decente que, habiendo brazos desocupados y con ganas de trabajar, hubiese quien tenía mucha tierra baldía sin hacerla producir ni dejar que los demás sacasen el producto de ella, y advertí que quien estuviese dispuesto a labrarla recibiría mi beneplácito, pues era una medida de justicia.


  “—Claro y los pobrecitos caídos de brazos que había en Dolores eran los granujas de sus hermanos.


  “—Mira cómo calificas a la gente, porque estás abusando de mi paciencia. Yo lancé el aviso a los cuatro vientos para que lo recogiese quien quisiera y si no hubo nadie dispuesto a ello más que mis hermanos, yo no tengo la culpa. Sin embargo, no han sido sólo ellos, puesto que se les han ofrecido cinco peones a quienes van a dar trabajo, ¿es que eso no vale?


  “—¿Por qué no se lo da usted con su dinero o propiedad?


  “—Porque no lo tengo, si no lo haría. Yo no soy el perro del hortelano.


  “—Claro que no. Es una garduña. Es muy cómodo dar a sus preciosos hermanos lo que no es suyo. Sigo diciendo que esto es una usurpación y que presentaré la denuncia en Durango. Ya veremos qué opinan los jueces de allí, que pueden más que su estrella.


  “—Hazlo, pero... atente a las consecuencias. Me temo que el suelo de Dolores va a quemar demasiado bajo vuestros pies y no vais a poder soportar el calor.


  “—¿Es una amenaza?


  “—Es advertirte, y haz el favor de salir de aquí y no calentarme más la sangre, porque he tenido demasiada paciencia escuchándote. Mis hermanos no se moverán de esas tierras ni a tiros... ve haciéndote a la idea.”


  “Me señaló la puerta con gesto imperioso y, ciego de rabia, me dirigí a la salida diciéndole:


  “—El suelo se pondrá muy caliente para nuestros pies, pero seremos muchos los que nos quemaremos al pisar sobre él.


  “Me encaminé hacia la calle principal. Estaba decidido a marchar a Durango y presentar una denuncia en regla contra Rex y sus hermanos, aunque después tuviésemos que ultimar la disputa a tiros.


  “Pero la cosa se complicó de modo inmediato antes de darme tiempo a emprender el viaje. Cuando descendía por la calle principal, me enfrenté con Cherry, quien sin duda al verme, llegar a la cabaña de mi padre, había temido mi reacción y regresaba al pueblo a dar cuenta a su hermano de mi regreso.


  “Yo había bajado a Dolores a caballo y, al verle, me apeé, dejé la montura junto a la falsa acera y avancé hacia Cherry. El odio inflamaba mis ojos y ya no sabía qué hacía, ni miraba más allá del momento presente.


  “Cherry se detuvo con la mano apoyada en la cintura y yo, avanzando hacia él y hacia dos de sus peones que le escoltaban, según me pareció, le dije:.


  “—Oye, cerdo indecente. Si de aquí a mañana no habéis abandonado tú y tu hermano mis tierras que son muy mías, os arrojaré de ellas como se arroja a los abigeos cuando se meten a robar ganado en los pastos.


  “Cherry palideció al oírme y bramó:


  “—El cerdo lo serás tú y eres muy poco hombre para amenazarme a mí y menos para echarme de allí a tiros. Si asomas el morro, seré yo quien te lo abrase con unas cuantas onzas de plomo.


  “Al oír la amenaza, salté con ánimo de caer sobre él y aplastarle la boca a puñetazos, pero Cherry tiró del revólver y disparó cuando yo saltaba. No sé cómo pude evadir recibir el disparo y clavando los tacones en la tierra, tiré a mi vez del Colt y disparé sobre él cuando repetía el intento y la nueva bala me rozaba el brazo izquierdo.


  “Cherry emitió un alarido ronco, se llevó las manos al pecho y cayó de bruces. Rápidamente, me di cuenta de que le había matado porque el proyectil se le había clavado en el pecho a la altura del corazón.


  “Y comprendí que mi vida estaba en inminente peligro, a pesar de que yo había obrado en legítima defensa, toda vez que el primero en disparar había sido Cherry. Pero tanto él como sus hermanos, en particular Rex, no me darían tiempo a justificar mi inocencia. Me perseguirían como a un perro rabioso y Rex gozaría de la impunidad, amparado en su estrella de sheriff.


  “Como loco, corrí al caballo y salté a la silla en el momento en que los dos que le acompañaban tiraban del revólver y pretendían disparar sobre mí, para evitar mi fuga. Sus balas pasaron silbando sobre mi cabeza, pero mi caballo salvó la distancia peligrosa y me puso fuera de la trayectoria de sus balas.


  “A todo galope, corrí a mi cabaña. Tenía que advertir a mi padre de lo sucedido y escapar, porque si me echaban mano, no llegaría vivo a las jaulas de Rex, para ser juzgado por un tribunal ecuánime.


  “En la parcela invadida no había nadie. También Raúl debió abandonarla para consultar con su hermano sobre lo que debían hacer y mi padre, al verme llegar con el brazo manchado de sangre, se asustó horriblemente:


  “—Alce, ¿qué ha pasado?


  “—Me marcho padre, tengo que alejarme si quiero conservar mi vida. He encontrado a Cherry en la calle principal, le amenacé con echarle a tiros y disparó sobre mí. Me vi obligado a contestar y lo he matado. Ahora, Rex tratará de pagarme con la misma moneda y sé que no consentirá en apresarme para que me juzguen legalmente. Me asesinaría a traición, lo mismo que su hermano. Así es que, siento por usted, pero... no puedo hacer otra cosa.


  “—No, hijo mío. No te preocupes de mí, que yo me las arreglaré lo mejor que pueda. Lo principal es que tú te salves, pues si te matasen, la vida para mí no tendría valor ninguno.”


  “Nos abrazamos con lágrimas en los ojos, me facilitó un poco de dinero y partí prometiéndole buscar la manera de que tuviese noticias mías y supiese de mí como yo de él. No le escribiría directamente, porque las cartas podían ser interceptadas por Rex, y por ellas saber mi paradero.


  “Logré escapar de Colorado y pasar a California, donde encontré trabajo en un rancho alejado de todo poblado. Allí metido, sin contacto con la gente, me sería más fácil pasar desapercibido y que nadie se fijase en mí, si Rex había hecho pasquines para que me detuviesen. Mi preocupación era poder comunicar a mi padre dónde me encontraba y que él me contestase. Tenía miedo a ser yo mismo quien facilitara la pista a mis enemigos y, pese a tan ardiente deseo, permanecí bastante tiempo sin poder establecer comunicación con él.


  “Pasados varios meses, un compañero y gran amigo mío, tuvo que realizar un viaje muy cerca de Dolores y entonces me decidí a contarle mi historia y a suplicarle que, de una forma discreta, tratase de establecer contacto con mi padre, diciéndole dónde estaba y que él le contase qué había sucedido después de mi fuga. Cuando transcurridas dos semanas mi compañero regresó al rancho, las noticias que me trajo no pudieron ser más angustiosas para mí. La cabaña ya no pertenecía a mi padre, ni el trozo sembrado tampoco. Al parecer, se había visto obligado a desaparecer de allí después de mi fuga, porque su vida corría peligro a causa de la rabia que los hermanos Burgwin sentían contra mí y que de rechazo volvían contra él.


  “Nadie sabía dónde había ido y, para mí, la noticia era la más dolorosa que podía recibir, pues era inútil exponerme a volver al poblado donde nadie me diría el paradero de mi padre y, en cambio, aprovecharían el cebo para deshacerse de mí.


  “Esta es la fecha que sigo ignorando su destino. No sé si se fue a vivir lejos, si vive, o si ha muerto y no se puede hacer idea del tormento que para mí significa esta incertidumbre.


  “De nuestra propiedad supe que había sido invadida por los mismos que detentaron la primera parcela y que se dedicaron a explotarla miserablemente.


  “Pero todo llega a su fin. Hace poco que, incidentalmente, supe que Rex había muerto de una manera misteriosa, a no mucha distancia del poblado. Le encontraron con tres balazos en el pecho y esto da a entender que quien le mató, no procedió a traición, sino que le dio la cara. Y al enterarme de esta muerte, ahora que sólo quedaba Raúl y el poder de la estrella que ostentaba Rex no existe, he decidido volver. Quiero recuperar mis tierras y buscar a mi padre, hasta que sepa si está vivo o muerto. Sólo ignoraba que Raúl fuese ahora capataz del rancho que perteneció a su tío.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  DOS VIEJOS AMIGOS


   


  La joven, que había escuchado el largo relato anhelante y sin atreverse a interrumpirle una sola vez, al cesar de hablar Alce, exclamó con voz alterada:


  —¡Qué canallas! ¿Y... ese tipo es el que mi tío admitió como capataz de su rancho, siendo como era un hombre desconfiado y egoísta? No lo entiendo.


  —Ni yo, pero las cosas tienen siempre una explicación por absurda y falaz que sea y no tardaremos en saber de qué medios se valió para entrar a figurar como capataz y qué hizo con las tierras de mi padre. Supongo que a falta de sus hermanos, se habrá aliado con algunos elementos tan poco escrupulosos como él. Un tipo de esa envergadura necesita siempre un escudo que le proteja y le ayude, porque solos se saben vencidos y sin fuerzas.


  —¿Y no teme que ahora... cuando reaparezca en el poblado, no tratarán de detenerle por la muerte de Cherry.


  —Espero que no. Raúl no es sheriff y no he tenido noticias de que se pidiera mi detención. Rex sabía que hubo personas decentes que fueron testigos del suceso y que hubiesen declarado a mi favor. Por eso, sólo le interesaba tenerme a tiro para acabar conmigo y justificar mi muerte, poniendo como pretexto que le había amenazado a él.


  “Si algún peligro puedo correr, será de índole personal, producto del odio que Raúl sienta contra mí, pero de lo demás, no espero que se atrevan a resucitar el caso.


  —De todas formas...


  —No me asustan, porque en realidad si me queda algún enemigo, será Raúl, y no le tengo miedo. Me obligaron al poder y la impunidad de Rex, amparándose en su estrella para deshacerse de mí, pero ahora eso no existe.


  —Comprendo. En fin, cómo iba yo a imaginar un encuentro de esta naturaleza y que a causa de él, supiese cosas terribles de ese poblado y, sobre todo, del hombre que me escribió como si se tratase del más honrado del mundo, sólo para tratar de hacerme víctima de una granujada, según usted me informa. Estoy tan confusa que ya no sé si alegrarme o lamentar haber tomado esta iniciativa, ni siquiera sé qué debo hacer... ¿Usted qué me aconsejaría?


  —Todo depende de lo que usted haya creído de cuanto le he contado y de la clase de persona que me juzgue.


  —¡Por Dios! No tengo motivo ni para dudar de usted, ni para sospechar que no sea quien dice. Debe comprender que no tardaría mucho en descubrir si me mintió o me contó la pura verdad, y yo creo en su relato.


  —En ese caso, mi consejo de momento sólo será uno.


  —¿Cuál?


  —Cuando llegue al poblado, yo le indicaré una posada donde podrá alojarse con relativa comodidad, pues, tratándose de un pueblo no muy grande, la comodidad es escasa, pero no creo que esté mal, porque antes de salir yo de allí, la posada estaba bien atendida y con limpieza. Una vez que se instale, se quedará tranquilamente en su habitación sin salir y sin hablar con nadie del asunto que le trae al poblado. Como no lleva el apellido de su tío sino el de su padre, es dudoso que nadie la relacione de momento con el viejo Charles y si alguien sintiese curiosidad de saber el motivo de su estancia aquí, diga que viene a buscar un sitio donde tomarse un descanso porque llega algo delicada.


  “Esto se lo recomiendo, para que Raúl ignore su llegada antes de tiempo y tome sus medidas, ya que no ha debido contar con esa reacción suya. Estará impaciente por recibir su contestación, pero no sospechará que viene a dársela en persona.


  “Esto me permitirá a mí orientarme y saber algo de lo que ha sucedido y por qué Raúl no está cultivando mis tierras y sí regentando el equipo de su tío, equipo que, si le han dejado mangonear a su gusto, es muy posible que esté compuesto por hombres tan granujas como él. Y cuando yo haya adquirido informes respecto a este extraño asunto, iré a comunicárselos y a darle mi opinión respecto a lo que debe hacer. Sospecho que ese asunto va a ser algo muy negro y muy sucio y habrá que tomar medidas para debatirse en él. Esto es cuanto se me ocurre, pero si estima que debe hacer otra cosa, no soy quién para oponerme.


  —No lo haré, descuide. Tengo absoluta confianza en su lealtad y honradez y no sabe lo que me congratulo de haberle conocido tan oportunamente. De otra manera, a saber lo que habría sucedido.


  —En ese caso, puede irse preparando, porque no tardaremos en llegar a Dolores. Creo que dentro de media hora a lo sumo estaremos allí.


  —Bueno, pero usted... ¿dónde va a ir a parar? Si la cabaña ya no es suya y carece de hogar...


  —No se preocupe. Pararé en la misma fonda, pero no nos presentaremos juntos para no llamar la atención, pues es seguro que apenas me vean me reconocerán. Usted saldrá de la estación en cuanto el tren se detenga y seguirá el camino que voy a dibujarle en un trozo de papel. Así, llegará a la fonda sin tener que preguntar y pedirá su habitación. Yo, antes de ir a la fonda, daré una vuelta por el poblado y me presentaré más tarde.


  —¿Y su equipaje?


  —Es pequeño, como apreciará. Un maletín con lo más preciso.


  —Igual que yo. Vine para poco tiempo y no he traído apenas ropa. Creo que, si le parece, para que no tenga que andar dando vueltas con el maletín, puedo llevármelo yo con el mío y cuando tenga habitación, lo recoge.


  —Va a ser mucha molestia.


  —Ninguna. Los dos abultan poco y es justo que le ayude en algo, ya que usted me va a ayudar a mí.


  —En ese caso, acepto. Voy a dibujarle el itinerario que debe seguir al salir de la estación.


  Y sobre un trozo de papel que arrancó de un pequeño cuaderno, dibujó un croquis, que después amplió con una explicación verbal.


  La joven se hizo cargo en seguida de la explicación y pronto quedaron de acuerdo.


  Al término del plazo indicado por Alce, el tren silbó insistentemente y poco más tarde, se detenía jadeante en la estación terminal del trayecto hacia la divisoria. La joven se asomó a la ventanilla que Alce acababa de levantar. Allí, el viento poseía menos fuerza y era tolerable, aunque el calor seguía sofocante.


  La estación le pareció pobre, anticuada y sucia, pero este defecto lo patentizaban muchas estaciones menores de los trayectos ferroviarios.


  Antes de apearse, Alce advirtió:


  —Baje por delante y salga en la dirección indicada. Si hay algún conocido en el andén, es preferible que de momento no me vean en su compañía.


  —De acuerdo.


  Antes de tomar los adminículos del equipaje, ella le ofreció su bonita y delicada mano, diciendo:


  —Gracias, señor Reynold. No sé cómo acabará esta extraña aventura, pero termine como termine, yo siempre le quedaré agradecida a sus informes y a la ayuda que intenta prestarme.


  —Yo también lo recordaré, siempre, porque el viaje de retorno me ha brindado la grata sorpresa de conocer a una muchacha tan linda, amable y atrayente como usted.


  Y tras estrechar la mano que le ofrecía, la dejó descender, siguiéndola ávidamente con la mirada, hasta que desapareció por la puerta de salida.


  Después se apeó murmurando:


  —¿Qué clase de celada pretendería tenderle ese granuja de Raúl y cómo acabará todo esto? Me temo que mi estancia aquí va a resultar bastante fugaz, pero, si así es, sospecho que no me iré con las manos vacías.


  Después se apeó lentamente y una vez en el andén, miró en torno.


  Había bastante gente en torno a él. Se preparaba un convoy de mercancías y las cajas y fardos se apilaban en desorden, próximos a la vía.


  No descubrió a nadie conocido y, lentamente, abandonó la estación para entrar en el poblado.


  Había emprendido el camino sin grandes preocupaciones, pero ahora parecía obsesionado porque adivinaba que a su viejo problema, ya bastante espinoso, iba a unir el de la joven viajera a quien el destino había colocado a su paso, como si adivinase que el único protector que podía encontrar allí, era él.


  Se sentía desconcertado desde que supo que Raúl ya no explotaba las tierras de su padre y que, en cambio, figuraba como capataz del rancho del fallecido Charles. ¿Cómo había conseguido aquel destacado cargo y cómo figuraba poco menos que como albacea del difunto, cuando el muerto ranchero sabía tan bien como él que Raúl era un granuja y un tipo poco recomendable?


  Este era un misterio que ansiaba aclarar, pues si Rex había muerto como antes muriera su hermano Cherry y, quedando solamente Raúl, figuraba éste al frente del rancho de Backer y no en otro sitio, ¿qué había sido de las tierras de su padre y quién las usufructuaba?


  Porque de una forma o de otra, él seguía siendo el dueño de aquellas tierras. Daba a su padre por fallecido y él se consideraba su heredero, pero aunque no hubiese muerto, aunque viviese en algún lugar ignorado, no por eso dejaban de ser ambos los propietarios para poder alegar y defender sus derechos ante los tribunales.


  Y esta vez, estaba dispuesto a hacerlos valer ante quien fuese y como fuese. Había vivido todo aquel tiempo sin agobios, pero sin ahorrar apenas dinero y aquella tierra valía lo suficiente para que, vendida, le rindiese una cantidad que le permitiera encarrilar algún modo nuevo de vivir.


  El hecho de que los hermanos Burgwin las hubiesen cultivado revalorizándolas, aumentaba su tasación. A cambio de aquello, ellos habían estado gozando su usufructo sin abonar un centavo a nadie.


  Si Raúl la conservaba como cosa propia, aunque la tuviese arrendada, o si otros la utilizaban, a él le era igual. Quien estuviese asentado allí tendría que levantar el campo y dejarla en sus manos por las buenas o a la fuerza.


  Había salido de la estación cruzando un vano sucio, donde la tierra manchada por la carbonilla y los humos era triste y hasta fangosa y sólo se veía en torno algunos destartalados barracones que servían de almacenaje.


  El viento seguía soplando y levantando oleadas de polvo que le molestaba, mientras que por el cielo, rodaban vertiginosamente rebaños de nubes plomizas que parecían cargadas de agua.


  Por fin, tras cruzar por varios callejones estrechos y sinuosos, salió a la calle principal, más ancha pero no mucho mejor.


  Los edificios eran en su mayoría de una sola planta con falsas fachadas de madera, que pretendían dar la sensación de una mayor altura. Algunos tenían terrazas con balaustrada y otros, las fachadas remataban en triángulos.


  La anchura de la calle era desmesurada y esto hacía que los edificios pareciesen aún más bajos.


  En cuanto al piso, era de tierra constantemente movida y removida por el paso de vehículos y caballerías, lo que, unido a las lluvias, le prestaba una configuración extraña, salpicada de baches, de surcos y de toda clase de desniveles.


  Los mejores comercios de Dolores estaban instalados en la amplia calle, así como una de las posadas y varias tabernas, únicos lugares de diversión para los hombres.


  Alce abarcó con su aguda mirada toda la longitud de la calle. La grácil silueta de Christiane no era visible, lo que le hacía suponer que ya había llegado a la posada.


  Bajaba a paso lento por la falsa acera mirando hacia el lado contrario. Era la media tarde, aún no habían vuelto del trabajo los vecinos que tenían su laboreo fuera del poblado y por ello, la circulación era escasa.


  Al pasar por delante de una de las tabernas, alguien le reconoció desde dentro y una silueta alta y maciza en mangas de camisa y con un extraño delantal de peto verde atado por la cintura, salió a la puerta llamando:


  —¡Alce!... ¡Alce!...


  Él se volvió veloz con un gesto defensivo, pero al reconocer al que le llamaba, sonrió divertido y retrocedió hasta acercarse a él.


  —¡Por todos los diablos, Bob!... ¿Qué haces tú así disfrazado?


  —Pasa y bebe lo que quieras que yo te invito. Sabrás que soy el dueño de esta taberna.


  —¿Tú? ¿Tú metido a tabernero? ¿Cómo has cambiado el lazo y los hierros de marcar por ese delantal y las botellas de whisky?


  —Tuve un accidente durante un rodeo y me ha quedado el hueso de la cadera un poco estropeado. Cuando monto a caballo, el vaivén me hace sufrir las penas del Infierno y algo tenía que hacer para vivir. Tenía unos dólares ahorrados, mi patrón se portó muy bien dándome una gratificación y con un poco de crédito que me otorgaron, tomé este local y aquí me tienes.


  —¿Y te defiendes?


  —No tengo queja. Todos los vaqueros que vienen al poblado me dan su preferencia, por aquello de que fuimos compañeros y voy saliendo adelante. Me casé y…


  —¿Qué también te has casado?


  —¿Qué iba a hacer solo con el negocio? Necesitaba alguien que me atendiese, aparte de que ya estaba en condiciones de hacerlo. Me va muy bien en el matrimonio y estoy encantado.


  —Lo celebro... ¿Quién fue ella?


  —Ana, la hija del guarnicionero.


  —Buena muchacha, y te felicito.


  —Bueno, ahora que te he dado cuenta de mi vida, dime algo de la tuya y... el motivo de tu regreso.


  Se dirigió al mostrador añadiendo:


  —¿quieres whisky o cerveza?


  —Si tienes cerveza fría, la prefiero. He pasado en el tren un calor y una sed terribles.


  —Tengo una garrafa metida en el pozo y debe estar como la deseas. Ahora mismo la traigo.


  Desapareció en el interior y Alce quedó en pie junto a la barra, ponderando las vueltas que daba el mundo en muchos órdenes de la vida.


  Cuando él salió de Dolores, Bob era un magnífico cow-boy en un equipo de un rancho próximo, donde él había trabajado. Parecía que iba a llegar a capataz con el tiempo, pues se trataba de un buen vaquero y un accidente nimio había trastocado su vida totalmente, llevándole a encerrarse tras el mostrador de una taberna, en contraposición de su antigua vida, llena de dinamismo y de paisajes abiertos y dilatados.


  Bob volvió con una gran jarra de cerveza que le ofreció.


  Alce, tras beber un buen trago, comentó.


  —Está soberbia, Bob. Así no me extraña que tengas mucha clientela.


  —Procuro atenderla lo mejor posible, pero te he preguntado por tu vida y... tu regreso. ¿Hay algo que no puedes contar a un viejo compañero y amigo?
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  —Nada absolutamente, Bob. Al contrario, a un amigo como tú puedo contárselo todo.


  —Lo celebro. Muchas veces me acordé de ti y me he preguntado qué sendero te habrían obligado a seguir las circunstancias. Cuando la línea recta de una vida se trunca, pierde uno la brújula y ya no sabe cuál es el mejor camino a seguir.


  —Yo no la perdí, Bob. Era vaquero y como vaquero he trabajado todo este tiempo. Estuve en California y en algunos otros lugares y siempre fui lo que era.


  —Lo celebro... ¿Y ahora?


  —Pues he venido porque... Bueno, quizá si me contestas a unas preguntas, pueda explicártelo mejor.


  —Pues pregunta y te contestaré hasta donde pueda.


  —¿Es cierto que murió Rex Burgwin?


  —Sí. Alguien entendió que necesitaba una buena medicina de plomo y se la aplicó con tanto acierto, que ya no necesitó más.


  —Si te digo que eso me alegra, es poco... ¿Se sabe quién fue tan gran médico?


  —No fue posible averiguarlo. Una tarde, alguien se encontró con él en la senda a unas tres millas de aquí y le metió dos balazos en el pecho. Yo no puedo considerarlo como un asesinato, porque aparte de que lo hicieron de frente y eso es difícil por sorpresa, encontraron con el cadáver su revólver apretado en la mano. Quien fuera, resultó más listo que él y si le dejó tirar del arma, le impidió disparar.


  —Demasiado honor para un buitre como ése. ¿No se ha sospechado quién lo hizo?


  —No. Rex tenía muchos enemigos, si no en potencia sí en esencia, y pudo haber sido cualquiera aunque quien lo hizo, no debía ser muy miedoso para darle la cara, teniendo en cuenta que Rex era un matón y manejaba el revólver muy bien.


  —¿Cuál fue la reacción de Raúl?


  —Puedes figurártela. Durante algún tiempo, se convirtió en una fiera, la gente le huía temiendo que cometiese cualquier barbaridad con quien nada tenía que ver con el suceso y removió cielo y tierra tratando de averiguar quién lo hizo, pero inútilmente. El que despachó para el Infierno a Rex, supo mantenerse tan sereno de espíritu como sereno había tenido el pulso, a la hora de disparar.


  —¿Cómo es que Raúl... no heredó la estrella?


  —Pues porque... el vecindario estaba harto ya de los Burgwin en todos los sentidos, y al quedar solo Raúl, dieron la sensación de no temerle tanto como a todos los hermanos reunidos. Cuando se celebró la votación para cubrir la vacante, aunque se presentó a la elección porque decía que con la estrella tendría más, fuerza para descubrir al que mató a su hermano, los vecinos entendieron que no debían ayudarle en la labor y le derrotaron por una mayoría abrumadora.


  —Se pondría muy contento.


  —Puedes figurártelo. Nos acusó a todos de pretender encubrir al asesino, pero nos amenazó con descubrirle de todas maneras, porque además obligaría al nuevo sheriff a no descansar un momento hasta lograrlo.


  —¿Quién luce ahora la estrella?


  —Por fortuna es un hombre decente, que además carece de nervios. Eligieron a Irving, el que había estado usufructuando la plaza de vigilante nocturno y él es quien ahora oficia de sheriff.


  —Tengo entendido que el incidente ocurrió hace poco..


  —Unos seis meses nada más.


  —Demasiado tarde para lo que merecía. Ahora te preguntaré algo, aunque supongo que no podrás contestarme a todo.


  —Tú dirás.


  —¿Qué sucedió      con mis tierras desde que yo tuve que salir huyendo y qué... sucedió con mi padre?


  —Tus tierras siguieron en poder de Raúl, quien las estuvo explotando hasta no hace mucho tiempo. En cuanto a tu padre, bien quisiera poder decirte algo pero lo ignoro completamente.


  “Sé que cuando escapaste, la indignación de Raúl y Rex fue terrible y pretendieron hacer responsable a tu padre de la muerte de Cherry. Lo tuvieron detenido lo menos quince días y esto provocó la indignación del vecindario. Rex se dio cuenta de que se les iban a echar todos encima y le puso en libertad, pero debió lanzarle serias amenazas y hacerle la vida imposible, ya que Raúl seguía dentro de sus tierras. Un día, desapareció de la noche a la mañana sin dejar rastro.


  Alce, tenso, exclamó roncamente:


  —Bob... ¿no crees que... pudieron asesinarle?


  —No, porque días más tarde, alguien vino al poblado y dijo haberle visto en Raymond, pero ya no se volvió a tener noticias de él... ¿Tú tampoco...?


  —¿Cómo iba a tenerlas? —repuso Alce—. No podía escribirle porque tenía miedo de que interceptasen mi carta y supiesen dónde estaba. Esperé hasta un día que un compañero de rancho tuvo que pasar por aquí, le comisioné que buscase la forma de ver a mi padre y le dijese dónde estaba, buscando una manera de relacionarnos sin que Rex supiese nada. Comprenderás mi dolor cuando regresó comunicándome que mi padre había desaparecido y nadie sabía nada de él. Este es uno de los motivos que me traen aquí ahora, aparte de otros varios. Muerto Rex, no tengo miedo a que Raúl trate de resucitar mi duelo con Cherry, porque le maté legalmente después de haber sido él quien disparó primero. Por otra parte, muerto o vivo mi padre, esas tierras son nuestras y quiero rescatarlas. No voy a trabajar en ellas pero sí a venderlas... ¿Quién las cultiva?


  —Hay media docena de tipos metidos en ellas. Tengo la sospecha de que se reparten con Raúl el producto, aunque él ha dejado de atenderlas y cuando vayas viendo las caras de los que están allí metidos, te darás cuenta de la clase de sujetos que son. Todos amigotes de Raúl y gente nada recomendable.


  —Bueno, pero la tierra es mía y la reclamo. Acudiré a Irving, el sheriff, para que me ampare en mi derecho.


  —Me parece que ahí darás en hueso. Irving es incapaz solo de hacer frente a esa caterva de malos sujetos, aparte de que Raúl... cuenta con algunos otros.


  —Bien, todo eso es muy interesante. Ahora... dime qué sabes de la muerte de Charles Backer y de la entrada de Raúl como capataz de su rancho.


  En aquel momento, dos nuevos clientes penetraron en la taberna y Bob, al verlos, enmudeció dirigiéndose al mostrador para atenderles, al tiempo que hacía una seña expresiva a Alce.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA AMISTAD SOSPECHOSA


   


  Los dos clientes eran dos tipos de unos treinta y do« años, recios de cuerpo, de piel ennegrecida por el sol y de rostro duros y mal cuidados.


  Vestían sendos pantalones de dril, medias botas y camisas a cuadros chillones. Sus cabezas se tocaban con unos deslucidos sombreros vaqueros muy ajados.


  Se dirigieron al mostrador, pero al volver la cabeza uno de ellos se quedó envarado mirando a Alce con asombro.


  —¡Demonios del Infierno! —bramó—. ¿Qué se te ha perdido a ti aquí, Alce?


  —Algo que alguno se encontró y vengo a que me lo devuelva, Jim... ¿Es que no te agrada mi presencia ... y a ti tampoco, Gustaw?


  El llamado Jim repuso:


  —Temo que haya alguno a quien le agradará aún menos.


  —Lo supongo.


  —Y a ti tampoco te gustará que te lo haga saber.


  —Te equivocas. He venido solamente a eso.


  —Pues... mejor será que vuelvas al cubil de donde has salido. Te olvidas que eres un proscripto y que...


  —Te engañas, Jim, y tú lo sabes. Nadie me ha perseguido ni me ha molestado, porque ni Rex ni Raúl podían acusarme de nada ilegal. Aún quedan aquí algunos que fueron testigos del suceso y que declararían que Rex disparó el primero y que obré en legítima defensa. Si me fui, fue porque si bien Rex no me inspiró miedo como hombre, ni su hermano tampoco; en cambio, sí temía el abuso que podía hacer de su estrella. No quería que me cazase a traición y luego pretendiese hacer creer que me había matado porque me rebelara contra él, no dejándome detener.


  —Eso es un modo como otro cualquiera de justificar el pánico.


  —Es posible, pero hay muchas maneras de rectificar.


  —Y también hay maneras de ir al cementerio o a la cárcel. En cuanto Raúl sepa que estás aquí, te denunciará al sheriff y éste tendrá que encarcelarte. Después... ya se verá si puedes justificar o no que aquello fue un asesinato. Creo que te conviene más largarte antes de que sea tarde.


  —¿Para quién?


  —Para ti, ¿para quién va a ser?


  —Para mí es tarde por lo que he tenido que tardar en ajustar ciertas cuentas, para otros, acaso les parezca demasiado temprano mi regreso. He venido dispuesto a varias cosas y puedo adelantarte algunas. Primero, a barrer a tiros a los granujas que detentan mis tierras sin autorización ni pago del arriendo. Segundo, a pedir cuentas de lo que se hizo con mi padre. Y después... a algo más que ya irá saliendo.


  Jim rompió a reír y, mirando a su compañero que estaba tenso como un poste, exclamó:


  —¿Has oído, Gustaw? Que viene a barrer a tiros a los que trabajan aquellas tierras que estaban abandonadas y nadie las hacía caso... ¿No es para reírse?


  —Si para ti es una cosa muy alegre, lo celebro—comentó Alce duramente.


  —Todas las fantasías suelen ser alegres. Alce. Allí te encontrarás con media docena de hombres, no de peleles que celebrarán mucho tu visita. Son tan divertidos como tú y también saben manejar los fuegos artificiales con eficacia. De verdad que será algo que no me perderé.


  —¿Porque tú eres uno de los que están allí metidos?


  —Pues sí, no puedo negarlo. Llevo ya bastante tiempo trabajando aquellas tierras y, como comprenderás no estoy dispuesto a abandonar lo que tanto esfuerzos me costó poner en marcha. Lo mismo piensan mis compañeros y creo que te digo bastante con esto. Después, si quieres asomar la nariz por allí, procura ponerle una coraza por si se te quema.


  —Os daré ocasión de comprobarlo, Jim. Soy hombre que no promete nada que no cumpla. A su debido tiempo, tendréis noticias de mí.


  —Encantados. Serás recibido con todos los honores.


  —Me temo que el honor que pueda recibir de vosotros no me llevará a que me glorifiquen.


  —La hora de las alabanzas llega en el momento de la muerte.


  —Pero, ni a ti, ni a Raúl, ni a ninguno de vosotros, os llegará.


  —¿La de morir tan jóvenes? Claro es.


  —La de las alabanzas.


  —No las precisamos. Se vive de algo más que de elogios.


  —Bien. Creo que de momento hemos hablado bastante. Me gusta más discutir mis asuntos con la raíz y no con las ramas.


  —Pues sospecho que no tardarás mucho.


  —Espero que no, Jim.


  Este pidió dos whiskys para él y su compañero y ambos los saborearon con calma sin perder de vista a Alce, que tampoco les quitaba ojo. No confiaba mucho en ellos y temía que intentasen aprovechar cualquier descuido para adelantarse a su acción.


  Cuando terminaron la bebida, Jim lanzó el importe sobre el mostrador diciendo:


  —Hasta la próxima... Adiós, Alce. Confiamos en recibir tu anunciada y grata visita.


  —Puedo afirmar que la recibiréis.


  Cuando la pareja hubo abandonado la taberna, Bob comentó:


  —Ya te vas enterando de la clase de sujetos que Raúl ha dejado en tus tierras. Los demás son uña y carne suya como éstos y ahora que les has advertido, la cosa se hará más difícil y peligrosa para ti .


  —No lo desdeño, pero no seré yo quien baile al son que ellos quieran tocarme, sino al que yo imponga. Iré cuando estime que debo y puedo hacerlo, no cuando ellos lo deseen para gozar de la ventaja. En eso no me conocen, porque en seis años he aprendido mucho. Y como de momento, quien me interesa es Raúl y no esos sapos de menor cuantía, quisiera que me informases de cuanto sepas respecto a la muerte de Charles y a la entrada de Raúl como capataz del rancho.


  —Te advierto que no voy a poder darte muchos detalles porque es un asunto muy confuso, del que sólo está enterado Raúl, ya que Charles falleció.


  “Nadie sabía que Raúl pudiese estar en buenas relaciones con Charles, pues ya conocías a éste y sabías de su prevención contra la gente. No quería a nadie a su lado y temía que cuantos se le acercaban lo hacían con ánimo de sacarle dinero.


  “Un día, según Raúl contó, Charles, paseando a caballo como tenía por costumbre, tuvo un accidente. Su montura se asustó no se sabe por qué y emprendió veloz carrera, terminando por arrojar al jinete de la silla. Charles cayó en mala postura, se dio un fuerte golpe en la cabeza y en la espalda y fue Raúl quien lo encontró en tierra sin conocimiento.


  “Lo trasladó al rancho y ordenó que el médico le visitase. El doctor no se mostró muy esperanzado de que Charles se recuperase. El golpe en la cabeza había sido grave y temía o bien su muerte o bien un trastorno general de su cerebro, si conseguía salvar la vida.


  “Raúl, muy interesado de repente por el enfermo, se constituyó en su enfermero y, al parecer le cuidó con todo mimo. El médico acudía a diario a visitarle y durante bastantes días, Backer estuvo sin recobrar el conocimiento.


  “Luego empezó a reaccionar, pero de un modo lento y confuso. El médico—esto lo sé por él—se mostraba pesimista, pues temía que la razón de Charles quedase perturbada a causa del golpe.


  “Charles vivió casi un mes. Sus reacciones sólo Raúl las supo, pues si descuentas los minutos que el médico le visitaba, el resto del tiempo era él quien lo consumía al lado del enfermo.


  “Esta asiduidad de Raúl que jamás había tenido relaciones amistosas con Charles, molestó al capataz, quien no se avino a su intromisión y le advirtió que si alguien tenía derecho a ocuparse del enfermo, era él. Al parecer, Raúl tuvo un altercado muy duro con el capataz y llegaron a las manos.


  “Pero Raúl no se mostró dispuesto a apartarse de la cabecera del enfermo. Aseguraba que en sus ratos de lucidez, Charles, al saber que había sido él quien le recogió y se ocupó de que el médico le visitase no sólo se lo había agradecido, ya que vivía en completa soledad, si no que le había pedido que continuase a su lado hasta su total recuperación.


  “Esto no pudo comprobarlo el capataz a través de las palabras de su patrón, porque Raúl no le permitió entrar en la alcoba del enfermo.


  “Fue a consecuencia de esto por lo que surgió la riña. Se vapulearon y Raúl pretendió echar al capataz del rancho. Como éste se negara le provocaron a una pelea alguno de los amigos de Raúl y le dejaron en tal estado, que tuvieron que hospitalizarle.


  “Y un día. Charles falleció a consecuencia de sus heridas. La muerte del ranchero abrió un interrogante entre el vecindario. ¿Qué iba a suceder con el rancho del fallecido y qué papel iba a pintar allí Raúl?


  “Después del entierro, Burgwin hizo saber a la gente que Charles, antes de morir, le había nombrado capataz del rancho y albacea del mismo. Al parecer, el muerto había testado antes de su caída y dejaba sus bienes a un pariente lejano que vivía, no se sabe dónde.


  “Pero esto del testamento lo debía ignorar Raúl, porque lo supo a través de un papel que encontró entre los que Charles tenía en su mesa. En él advertía que en caso de fallecimiento, su testamento estaba depositado en manos de un notario de Durango y que debía ser abierto y cumplida su última voluntad.


  “Raúl debió ir a Durango a dar cuenta del fallecimiento de Charles, porque estuvo ausente varios días. Más tarde regresó y cuando alguien le preguntó qué sucedía con el rancho, contestó.


  “—Ya lo sabréis a su debido tiempo. Hay una heredera y ésta habrá de decidir lo que hace con él. Están realizando gestiones para encontrarla y entre tanto, yo seguiré al frente de la hacienda como capataz y se hará lo que la dueña quiera.


  “Esto pareció aclarar algunas dudas. Si Raúl se había metido en el rancho con ánimo de hacerse el dueño de alguna manera rara, el testamento le cortaba el propósito y tendría que poner la hacienda en manos de la heredera, aunque por su intromisión arrancase alguna buena tajada de todo eso.


  “Y así están las cosas. Lleva algún tiempo metido en la hacienda como dueño y señor. Tras la paliza administrada al capataz, se le despidieron varios de los Vaqueros y, por su cuenta, ha metido otros. La gente que ha puesto, él solo la conoce, pero no creo que haya introducido ángeles con alas. Y no te puedo decir más. La gente espera con curiosidad el término de este asunto, pero no parece que lleve trazas de solucionarse”.


  —Muy interesante. ¿Sabes si se han presentado acreedores reclamando el pago de alguna deuda?


  —No, ni creo posible que tuviese deudas, porque aparte de que era un tacaño, sé que en el Banco dejó una cantidad. Raúl trató de extraer dinero alegando que lo necesitaba para mantener las atenciones del rancho en tanto aparecía la heredera, pero el director se negó enérgicamente, diciendo que no entregaría un solo centavo sin una orden judicial, o cuando la heredera tomase posesión legal de la hacienda. Raúl se puso por las nubes y llegó a amenazarle, pero el director le advirtió que daría cuenta a las autoridades de Durango y que, no siendo por asalto al Banco, no dispondría de un dólar de dicha cuenta.


  —Muy interesante... ¿Hay alguien que está tratando de comprar la hacienda?


  —Lo ignoro. Si lo hay, quizá lo sepa Raúl.


  —¿No puedes añadir más?


  —No, pero... ¿qué hay que tanto te interesa ese asunto?


  —Hay muchas cosas, pero no es momento de hablar. La idea de Raúl aparece bastante clara, aunque no le saliese tan redonda como él pretendía. De no existir ese testamento lejos de aquí... quién sabe lo que hubiese ocurrido.


  —Yo también lo pienso, pero, ¿quién es esa heredera, que no aparece? ¿Estará buscándola realmente?


  —Puedo asegurarte que sí. Le interesa mucho que aparezca para llevar a cabo su idea, que si no pudo cuajar por un lado pretende que cuaje legalmente por otro.


  —¿Legalmente?


  —Al menos en apariencia.


  —Parece que sabes mucho de eso.


  —Me sucede lo que a ti, que sé algo, pero muy poco y hasta ahora bastante vago. No obstante, tus informes son valiosos y te prometo que, no tardando mucho, cuando me sea posible te contaré algunas cosas respecto a ese asunto del que he sabido por pura casualidad. No obstante, sí puedo afirmar una cosa:


  “Raúl va a tener muchos dolores de cabeza respecto al rancho y yo se los voy a proporcionar.


  —Bien, no te incito, porque supongo que cuando no quieres hablar es porque no puedes.


  —Así es, pero, como te digo, te prometo enterarte de algunas cosas quizá mañana mismo. Va a haber sorpresas gordas y todos vamos a divertirnos un poco.


  —¿Revólver en mano?


  —Es lo más seguro. He venido a solucionar asuntos añejos y ya has visto. Si no lo hago a tiros, no conseguiré nada.


  —Pues guárdate bien, Alce. Van a ser muchos los enemigos que tendrás enfrente, aparte de lo que ya has oído. Tratarán de complicarte la vida con motivo de no haber quedado saldada la muerte de Cherry.


  —Lo sé, pero a propósito de eso, dicen que de los adelantados es el reino de los cielos. Voy a ver a Irving a saber cuál será su actitud en el caso de que Raúl pretendiese resucitar aquel asunto. Esto me interesa mucho porque no me gustaría tenerle enfrente.


  —Creo que haces bien en pulsar su opinión. Aunque Irving es un hombre muy ecuánime, no olvides que esos sapos son muy peligrosos y tratarán de forzarle.


  —Por eso voy a verle ahora mismo. En seguida iré a la fonda a buscar habitación y... mañana Dios dirá. Así es que me despido. Gracias por tu invitación y hasta mañana que vuelva por aquí.


  —De nada, Alce. Tú sabes que siempre fuimos buenos amigos y que en lo que pueda ayudarte, estoy a tu disposición.


  —Gracias y lo mismo te digo.


  Abandonó la taberna, bastante satisfecho. Los informes que Bob le había facilitado le parecían muy interesantes, sobre todo para Christiane.


  Estaría ya impaciente al no verle llegar, pero le urgía más ir poniendo peldaños a la áspera escalera que tenía que subir, y la joven podía esperar.


  Se dirigió a la plaza donde estaban instaladas las oficinas del sheriff. Irving, en aquel momento, sin grandes cosas de qué preocuparse, estaba sentado bajo el pequeño porche de su casita, fumando plácidamente a la sombra de la enredadera. El viento había calmado y las nubes habían terminado por alejarse hacia el sur.


  El sheriff era un hombre sumamente delgado, y, como era muy alto, su delgadez le hacía aparentar más estatura que la que poseía. Su cabeza, al descubierto, presentaba una maraña rebelde de pelo entre cano y azafranado y su labio superior parecía un cepillo rojizo, a causa del fuerte y puntiagudo bigote que lucía.


  Cuando vio avanzar al joven, se quedó mirándole con curiosidad, pues al parecer no le había reconocido, pero cuando Alce estuvo a corta distancia, Irving saltó de su asiento y, poniéndose en pie, exclamó:


  —¡Por todos los diablos... es Alce!


  —En efecto, Irving, soy yo... ¿cómo está sheriff?


  —Ya lo ves, tan tieso como siempre; pero dime, ¿cómo tú por aquí?


  —A verle, sheriff.


  —¿Y para verme a mí has hecho el viaje?


  —En realidad, no, pero al paso que he venido, al enterarme de que le habían nombrado sheriff, he entendido que mi deber, aparte del de la amistad, era visitarle para hacerle una consulta. Usted ha heredado la estrella de Rex. Por lo tanto, podrá decirme si entre sus papeles hay algún edicto que me reclame como un proscripto.


  —¿Por qué?


  —Porque entonces, mi situación sería otra muy distinta a la que yo creo.


  —Si es por eso te diré que yo no he encontrado nada que se refiera a ti.


  —Gracias, porque eso me tranquiliza.


  —¿En qué sentido?


  —En el de que no hay nada que me impida quedarme aquí sin miedo a que nadie me moleste.


  —Yo al menos no tengo motivo alguno.


  —Eso es lo que deseaba saber.


  —Pues ya lo sabes. Ahora, me gustaría a mí saber a qué más has venido.


  —Se lo venía a decir porque espero su ayuda, Pienso arrojar de mis tierras a Raúl y a los que le secundan y tomar posesión de ellas.


  —Nadie te lo impedirá, si consigues desalojar de allí a los que están asentados.


  —Esa es la cuestión, que hay que echarles y que necesito su ayuda.


  —¿Crees que yo solo, tengo poder para eso?


  —Pido una cosa legal.


  —No te lo discuto, Alce, pero... aquí la legalidad es relativa. Nosotros los sheriffs estamos poco menos que desamparados. Nos permiten imponer nuestro criterio hasta dónde llegan nuestras fuerzas y cuando no llegan no te envían un escuadrón de caballería para ayudarte. Si tienes algo que reclamarles, has de hacerlo en la capital, de allí escriben ordenando que se ejecute y si contestas que no puedes, te dicen que te las compongas como puedas, porque para eso luces una estrella. Si no lo logras, los expedientes duermen años en los archivos porque no se trata de resolver sobre el papel, sino sobre el terreno y ellos no vienen a solucionarlo. Espero que te des cuenta de la situación. Si yo me presento a decirles que deben desalojar tus tierras y se ríen de mí, ¿qué puedo hacer? Si intento usar la fuerza, la suya es mayor cuando se trata de gente que no está dispuesta a respetar la Ley. Si uso el revólver, me expongo a que ellos empleen los suyos con desventaja para mí. Compréndelo bien, Alce.


  —Le entiendo y no voy a pedirle que se juegue la vida estúpidamente por defender el usufructo de unas tierras, pero quiero saber su actitud si soy yo quién uso de esa fuerza en beneficio mío.


  —Mi actitud estará a tu lado si no se trata de un asesinato... ¿Me entiendes?


  —Comprendido. Ya que no puede ofrecerme otra cosa, me conformo con saber que me deja en libertad de proceder por mi cuenta, siempre que ponga a cubierto su situación legal, aunque ya es triste que usted no pueda proteger mi derecho porque tengo enfrente a una docena de indeseables y en cambio sí podría proceder contra mí porque estoy solo.


  —¡Cuidado, Alce!... Eso no es tan grave como un asesinato.


  —¿Y si lo cometiesen ellos?


  —En ese caso, me vería obligado a proceder, aunque fuese contra un regimiento.


  —Bien, no hablemos más. Quería conocer este criterio suyo, porque pienso quedarme aquí y liberar mis tierras. Cómo lo lograré, el tiempo lo dirá, igual que algunas otras cosas que irán saliendo más tarde. He permanecido seis años en el destierro, quizá porque en el fondo me sentía tan cobarde como usted ante una estrella plateada en el pecho de un miserable que no iba a sentir sus escrúpulos empleándola para su medro contra toda justicia, y he perdido a mi padre sin saber a estas horas si vive y lo hace miserablemente, atormentado por el pesar de no saber de mí, o si ha muerto de dolor y de miseria por culpa de esos ruines. Esto no es un asesinato legal, pero sí un crimen moral del que habrán de rendirme cuentas.


  El sheriff no contestó ante aquellas razones y Alce, saludándole con un gesto de mano, añadió:


  —De todas maneras, gracias y ya tendremos ocasión de hablar de estas y otras cosas.


  Y, dando media vuelta, tomó la dirección de la fonda.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA NOTICIA POCO GRATA


   


  Alce pidió habitación, que le fue asignada inmediatamente. No conocía al personal de la fonda, porque en seis años, éste había cambiado y como el dueño no se encontraba presente, ignoraba si pertenecía al mismo que él conociera antes de ausentarse.


  Antes de subir a su habitación, preguntó:


  —¿Ha llegado esta mañana una forastera?


  —Sí, aquí hay inscripta una joven que se llama Christiane Mitchun.


  —Esa misma, ¿cuál es su departamento?


  —El número 5.


  —Gracias.


  Alce subió al piso y se dirigió directamente a la habitación de Christiane, llamando a la puerta.


  Ella abrió en seguida y al ver al joven se ruborizó un poco.


  —¡Cuánto ha tardado!... Creí que le habría sucedido algo.


  —¿Tan pronto?


  —No sé, pero dada su situación aquí, no sería nada de extrañar.


  —Tiene razón, pero de momento no están listos los preparativos para la fiesta, aunque ya se habrá dado el toque de atención, anunciando que ha aparecido el invitado principal.


  —¿Cree que ya tienen conocimiento de su llegada?


  —No lo creo, lo sé. En seguida establecí contacto con algunos elementos que me estorban y ya saben que he vuelto. Me figuro que a estas horas, su amigo Raúl ya estará enterado.


  —No llame a ese tipo mi amigo, aunque subraye el calificativo.


  —De alguna manera hay que llamarle.


  —Bien, ¿me trae alguna noticia?


  —Pues sí. He tenido la suerte de encontrar a un buen amigo que fue compañero de trabajo y ahora tiene aquí una taberna y algo me ha podido contar, aunque no mucho porque la parte más misteriosa del asunto sólo la sabe Raúl. Pero como es interesante lo que me ha contado, se lo trasladaré para que se haga una idea de la situación.


  Le dio cuenta de todo el relato de Bob y cuando terminó de hablar, ella se le quedó mirando, tensa.


  —¿Qué me mira?


  —Estaba tratando de adivinar lo que piensa de todo eso.


  —¿Por qué cree que yo pienso algo especial?


  —No sé... acaso por intuición.


  —¿Quiere decirme qué cree que pienso?


  —Un detalle muy esencial.


  —¿Cuál?


  —Si el accidente que sufrió mi tío no fue tal accidente y sí algo preparado para apoderarse de él de esa manera tan extraña.


  Esta vez fue Alce quien miró intensamente a la joven y repuso:


  —Ha ido más lejos que yo, Christiane, porque no se me había ocurrido tal cosa y, sin embargo, aunque, algo descabellada, no es para desdeñar. Bien podría ser que le hubiesen golpeado para fingir el accidente y que luego, Raúl abusase de su intervención para aislar a su tío y aprovechar algún momento de lucidez suyo con objeto de obligarle a firmar algún papel reconociéndole como capataz del rancho. Aun me pregunto si no habrá intentado algo respecto a la donación de sus bienes, aunque no lo consiguiese, dado el estado de su tío. Supongo que el hallazgo del papel en el que se advertía dónde estaba el testamento, no le habrá gustado mucho, porque es un documento del que no podía deshacerse por estar en manos del notario de Durango y, claro es, pretender hacerse dueño del rancho sin más requisitos, existiendo ese testamento, era muy peligroso. Quizá por ello apeló a escribirle aquella carta, pidiéndole el poder. De este modo, vendiendo el rancho por su mediación, podía quedarse con la casi totalidad del producto de la venta, tapándole la boca con ese puñado de dólares.


  —Sí, pero en la carta habla de unos acreedores y esos acreedores tendrían que justificar que mi tío les debía dinero.


  —Ahí es donde le vamos a esperar cuando llegue la hora de discutir ese asunto, porque no existen tales deudas. Al contrario, su tío dejó un dinero en el Banco que Raúl pretendió extraer para atenciones del rancho y se lo han negado rotundamente. Quien guarda dinero en el Banco no tiene por qué tener deudas.


  —Eso es lo lógico.


  —Por ello, cuando la vea aquí, dispuesta a hacerse cargo del asunto, tendrá que inventar los acreedores presentándole unos documentos falsos y, si lo hace se va a arrepentir aunque tarde, porque aquí se castiga más una falsificación de documentos, que la muerte de media docena de hombres.


  —Entonces, ¿qué me aconseja?


  —Si no tiene miedo, hacer una visita a Raúl.


  —¿Por qué voy a tener miedo?


  —Porque a hombres tan faltos de escrúpulos como ése, hay que tenerles. Claro es que esta primera visita no le dará tiempo a ponderarla peligrosamente para él, pero más adelante no hay que fiarse.


  —Bien, debo hacerle la visita, pero, ¿qué debo decir?


  —Simplemente, que recibió la carta, que entendiendo que como propietaria del rancho estaba en el deber de estudiar el asunto sobre el terreno, ha venido a resolverlo personalmente y que le ruega que le prepare todo lo concerniente a esas deudas y le ponga en contacto con el comprador, para saber lo que ofrece y ver si le conviene venderlo o no. En cualquier caso hágase la tonta en todo. Muéstrese con la ingenuidad de una colegiala y déjele que hable y exponga la situación como él la quiera planear. Después, pida un plazo para meditar, si él la acosa de palabra como la acosó por carta.


  “¡Ah!... Y cuidado. Es posible que cuando usted le haga saber que es la dueña del rancho, la invite a quedarse en él, como es lógico. Niéguese y diga que como no piensa habitarlo más adelante, prefiere permanecer en la posada, ya que su visita va a ser breve, pues desea volver a Cumbres.


  Después que él haya hablado cuanto quiera, le dirá que estudiará el caso mientras él le prepara todo lo concerniente al saldo de deudas, para saber lo que su tío debía, lo que pueden dar por el rancho y lo que aproximadamente le quedará al final. Más tarde, me contará todo lo hablado y yo le diré lo que debe hacer.


  —¿Cuándo cree que debo visitarle?


  —Hoy ya no, porque es tarde, pero sí mañana por la mañana.


  —De acuerdo... ¿Qué hará usted entre tanto?


  —Descansar. Me quedaré aquí y no saldré hasta que usted regrese de la visita. Puedo alternar mis asuntos con el suyo, aunque los míos no serán de fácil y pronta solución.


  —¿Tendrá muchos enemigos?


  —Es posible que una docena.


  —¿Y va a cometer la intrepidez de hacer frente a tantos rufianes?


  —Eso es lo que tengo que estudiar. No soy un coloso para pelear a la vez con tanta gente y tendré que pensar cómo los ataco por separado, o algún plan para darles una sorpresa. No lo sé aún, y como es muy prematuro hacer proyectos, prefiero dejarlo para cuando llegue el momento. Ahora, haga el favor de darme mi maletín para llevármelo a mi departamento, que es el número ocho, y dejemos esto hasta mañana después de su visita al rancho. Sospecho que va a traer noticias muy interesantes a su regreso.


  —Muy interesantes quizá, pero también embarazosas.


  —Usted parece una mujer valiente y sabrá salir bien de la situación.


  —Mi valentía es moral, no física.


  —La moral vale mucho. Cuando llegue la hora de poner en juego la valentía física, actuaré yo.


  —No, eso no. Usted no tiene que exponerse por mí.


  —Piense que tanto da una cosa como otra. Yo tengo que enfrentarme con ese hambre en algún momento y si lo hago también por su causa habré cumplido un deber para quien como usted no puede apelar a procedimientos drásticos con un tipo como ése.


  —Comprendo sus razones, pero... eso no evita que yo...


  —Vamos a dejar esto por hoy. Siga mis consejos y entrevístese con Raúl. Después ya hablaremos.


  Y Alce no quiso seguir discutiendo el asunto.


   


  * * *


   


  Raúl, convertido en dueño y señor del rancho, se encontraba en su despacho dándose aires de ranchero cuando se presentó sin previo aviso el llamado Jim, el tipo que había discutido con Alce en la taberna de Bob. Raúl, al verle, preguntó:


  —¿Qué diablos se te ha perdido a ti aquí sin ser llamado?


  —Me he creído obligado a venir para darte cuenta de algo que ignoras y que sospecho que no te hará mucha gracia saberlo,


  —¿A qué te refieres?


  —Alce Reynold está en Dolores.


  —¡No!...


  —Como quieras, pero puedo añadir que he estado hablando con él, apenas hace una hora.


  —¿Dónde?


  —En la taberna de Bob, donde entramos a beber una copa antes de volver a los sembrados. Entendí que te interesaría conocer su regreso y por eso vine aquí directamente.


  —Conque Alce ha vuelto... ¿a qué?


  —¿Y lo preguntas? No supondrás que vuelva a felicitarte por lo bien que hemos dejado sus baldías tierras. Viene a recuperarlas labradas y florecientes.


  —No lo verán sus ojos—bramó Raúl—. Si cree que volverá a tomar posesión de ellas, se engaña porque jamás pondrá el pie allí, si no es porque yo haya muerto.


  —Es posible, pero de momento constituye una amenaza.


  —Me río de él y de sus amenazas. Lo único que lamento es que venga en estos momentos en que yo tengo entre manos algo muy importante de que ocuparme. Si así no fuese... Alce no seguiría mucho tiempo vivo.


  —Para buscarle y matarle, siempre hay un rato libre.


  Raúl miró fieramente a Jim, diciendo:


  —En ese caso, puesto que vosotros tenéis más ratos libres que yo, ¿por qué no lo intentáis? Después de todo si consiguiese recuperar su parcela, vosotros seríais los más perjudicados.


  —Es posible, pero preferimos que vaya allí a intentar arrebatárnosla.


  —Eso es pretender disimular la cobardía.


  —Lo mismo que tú, que no tienes tiempo para ocuparte de él un rato. Todo consiste en buscarle, retarle a medirse contigo revólver en mano en la calle principal y mandarle al Infierno. Total, cosa de media hora.


  —Eres un cínico, Jim, y no tientes mi paciencia. ¿Es que crees que siendo vosotros los que sacáis un mayor beneficio a esas tierras, debo ser yo el que me exponga?


  Demasiado hicimos con echarle de aquí como a su padre y apropiarnos de la tierra que os sirve a vosotros para vivir con desahogo.


  —Y para trabajar mucho y reservarte una parte.


  —Estaría bueno que después de poner todo eso en vuestras manos, me dedicase a mirar cómo os embolsáis el producto de esa tierra. Alce es tan enemigo mío como vuestro y no harías más que corresponder a lo que os he ayudado, siendo vosotros los que os ocupéis de mandarle con los pies por delante. Mi hermano Cherry murió por culpa de esas tierras, Rex... no sé, pero no hay quien me quite de la cabeza que también...


  Jim le interrumpió diciendo:


  —Oye, estoy pensando una cosa.


  —¿El qué?


  —Alce ha estado seis años oculto como una rata sin dar señales de vida y aparece ahora desafiante, a poco de morir Rex, ¿por qué?


  —No sé... será porque se ha enterado de que Rex ha muerto y ya no le puede poner la mano encima.


  —Sí, claro, pero, ¿no encuentras sospechoso que se haya enterado tan pronto y haya venido inmediatamente?


  —¿Qué quieres decir?


  —No podría ser que... quien mató a Rex haya sido él?...


  Raúl le miró con los ojos desmesuradamente abiertos ante la insinuación y luego, contrayendo el rostro de un modo repugnante, bramó:


  —¡Sangre de Satanás!... ¿Sabes que... puedes tener razón?


  —Claro que puedo tenerla y otras cosas habría más difíciles. Alce no os podía perdonar su exilio, el que su padre haya desaparecido sin saber de él y que además detentaseis sus tierras. Le creo capaz de haber merodeado en la sombra para cazaros a alguno, y el escogido fue tu hermano. Por eso ha venido tan pronto, porque ahora que Rex murió y sólo quedas tú, cree más fácil acabar con toda la familia.


  —¿A eso puede venir ese cerdo? Pues se equivoca y hoy mismo iré a ver al sheriff, acusaré a Alce de ser el autor de la muerte de Rex que era el sheriff y...


  —Y perderás el tiempo, Raúl, porque tú sabes que aquí no se condena a nadie sin pruebas. Rex no pudo hacer nada para pretender que capturasen a Alce por la muerte de Cherry, precisamente porque había pruebas, pero a favor de Alce. Ahora no hay ninguna en contra de él, y nadie se atrevería a condenarle sólo porque tú le acusases por sospechas.


  —¿No es suficiente que matara a Cherry y que nos amenazase a los demás?


  —Tenía sus razones y a Cherry le mató en duelo, no lo olvides. Si pretendes que Alce sea acusado y condenado de haber matado a Rex, fabrícate una prueba que tenga consistencia y, entonces, acúsale. Pero entre tanto, mejor es que te hagas el desentendido y le dejes maniobrar a ver qué trae en el pico. Si pretende presentarse en las tierras, ya estaremos en guardia para recibirle como es debido y tú entre tanto, estudia algo diabólico, porque para fabricar trampas te pintas solo. Así, no tendrás que exponerte contra él y, si lo tramas bien, te darán el trabajo hecho. Quien le juzgue tendrá que ponderar que Rex no sólo era tu hermano, sino el sheriff y que matar a un sheriff es ganarse por méritos propios la corbata de cáñamo.


  —Tienes razón y me has dado una gran idea. Voy a estudiarla hasta el límite y a preparar algo que no tenga escape posible. Si mató a Rex como si no lo mató, pagará su muerte, y nosotros nos quedaremos tranquilos para siempre. Lo que siento es que me pilla con las manos atadas tratando de resolver el asunto del rancho. Espero una carta que ya debía estar aquí y si llega pronto como supongo, y es corno yo la espero, esto lo dejaré resuelto en una semana. Después podré dedicarme por entero a ese sapo.


  “Y como de momento no se puede hacer más, te agradezco no sólo el aviso, sino que me hayas revelado la sospecha que tenías sobre la posible culpabilidad de Alce con relación a la muerte de Rex. Esta vez la pugna se decidirá de una vez y para siempre. Vuelve a las tierras, vigilad con cuidado y si asoma la nariz por allí, se la abrasáis a tiros. Después, ya veremos lo que sucede.


  Y despidió con un gesto al cínico indeseable.


  Cuando quedó a solas, se sentó tras la mesa y se entregó a profundas meditaciones.


  No era un cobarde, su escasa cultura, su vida azarosa siempre debatida en compañías ásperas y peleadoras, le habían curtido para la lucha, pero, a pesar de esto sentía una extraña aprensión hacia Alce, pues éste era duro, agresivo, nada cobarde y además, animado de la rabia de saberse expoliado arbitrariamente. Esto, unido al resquemor que debía arder en su alma por la desaparición de su padre, habría elevado su rencor hacia él, por ser el único que quedaba vivo de la dinastía de los Burgwin.


  Y tenía que admitir que si había vuelto ahora que la estrella de su fallecido hermano no podía ser un dique de contención a sus impulsos, ni un peligro para su vida, era porque estaba dispuesto a llevar la lucha al límite, sin importarle la cantidad de enemigos con los que debía enfrentarse.


  Por otra parte, la insinuación de Jim suponiéndole el autor de la muerte de su hermano, le producía un escalofrío extraño en el cuerpo. Rex no había muerte de modo que no hubiese tenido tiempo de ver a su agresor y hacerle frente. Le habían disparado cara a cara, había tenido tiempo de esgrimir el revólver y, sin embargo, se lo habían llevado por delante. Si fue Alce, tenía que admitir que volvía más seguro y más rápido de mano y que, cara a cara, sería muy difícil ganarle la acción. Por ello, si no quería seguir el mismo camino que sus hermanos, tenía que buscar las vueltas a su enemigo y quitarle de su senda, de modo que expusiese lo menos posible. Amaba la vida como el que más y en aquellos momentos, con más cariño, porque si como esperaba, resolvía a su gusto el asunto del rancho de Charles, al cabo de muy poco tiempo, la hacienda sería suya legalmente y todas sus preocupaciones económicas habrían terminado para convertirle en un hombre de bastante buena posición.


  Por estas razones, ahora más que nunca, le estorbaba Alce y tenía que quitarle de la circulación, pero se daba cuenta de que el momento no era tan propicio como cuando Rex vivía. Entonces, la estrella de éste allanaba dificultades y podía tapar ciertos hechos poco claros, en tanto que en el momento presente, Irving no era un juguete a su servicio y si Alce moría de manera que no se pudiese justificar, se exponía a un proceso que le hundiría para siempre, e incluso podía llevarle a la rama de un árbol.


  Por esto había tratado de incitar a Jim para que fuese él o alguno de sus compañeros quienes le diesen hecha la labor, pero Jim se había mostrado medroso y los demás le secundarían. Únicamente podía abrigar la esperanza de que lo eliminasen, si era tan osado que se decidía a presentarles batalla en los sembrados.


  A estas preocupaciones unía el no haber recibido ya noticias de Christiane. Aquel silencio acababa de encresparle, porque no sabía a qué atribuirlo.



   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  EL MAS LISTO...


   


  Eran las diez de la mañana del día siguiente. Raúl, que no tenía humor para hacer acto de presencia en los pastos, se paseaba como un león enjaulado por el pequeño despacho, lanzando miradas nerviosas a través del vidrio de la ventana. Era la hora aproximada en que debía llegar el correo y su impaciencia no tenía límites.


  Por lo demás, no sentía grandes preocupaciones. En las tierras de Alce tenía media docena de esclavos que las trabajaban con ahínco y en los pastos había metido cuatro hombres de su hechura, que habían dominado al resto del equipo, por medio de amenazas. Tomó precauciones después de expulsar al verdadero capataz, para no verse expuesto a recibir algún zarpazo por la espalda. Se paseaba nervioso, cuando una de las veces, al mirar insistente a través de la ventana, vio avanzar hacia el porche una grácil silueta de mujer. Extrañado, se pegó al vidrio para contemplarla mejor y quedó perplejo, pues le era completamente desconocida.


  Y a juzgar por su porte, no era una muchacha vulgar como las que habitaban el poblado. Era fina elegante, vestía modestamente, pero con empaque y su rostro parecía muy lindo.


  Quedó tenso contemplándola aún más, hasta que vio como el hombre de su confianza que guardaba la entrada, le salía el paso y hablaba un momento con ella. Luego, el vaquero desapareció en el interior de la hacienda y Raúl, adivinando que subía para darle cuenta de la extraña visita, salió a su encuentro en el pasillo.


  —¿Qué es eso, Bill? ¿Quién es esa muchacha?


  —Dice que se llama Christiane Mitchun y que viene de Cumbres para hablar contigo.


  Raúl se envaró y quedó un poco desconcertado. Todo lo podía esperar menos la decisión de la joven de presentarse allí a tratar el asunto del rancho.


  Y sin saber por qué, adivinó que se había equivocado al plantear el problema de aquella manera, porque la visitante, por su aspecto, no era una lugareña como él había creído, sino una muchacha de aspecto bastante distinguido y, por lo tanto, no lo tonta que él necesitaba que fuese.


  Pero como la cosa ya no tenía remedio, se dispuso a capear el temporal lo mejor posible. Tendría que afilar sus armas con mucho tacto, si quería engañarla como era su propósito.


  —Dile que suba, que la recibiré en seguida.


  Entró de nuevo en el despacho, se sentó tras la mesa y revolvió algunos papeles poniéndolos delante de él para dar la sensación de que estaba trabajando en la ordenación de todo aquello.


  Unos golpes discretos en la puerta, le hicieron exclamar:


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió y Christiane quedó un momento parada en el umbral, como si sintiese cortedad en entrar.


  Había estudiado su papel tan a conciencia con arreglo a las instrucciones de Alce, que ahora su estampa de muchacha distinguida sólo parecía una máscara para encubrir un poco su aspecto bobalicón.


  —¡Adelante, señorita, adelante! —dijo Raúl sonriéndole expresivo, al tiempo que salía por detrás de la mesa y avanzaba hacia ella, ofreciéndole su mano—. ¿Cómo está, señorita Mitchun?


  Ella tomó su mano con cortedad, balbuciendo:


  —Bien... bien... muchas gracias... ¿Y usted?


  —Perfectamente. Pero, siéntese, por favor; está usted en su casa.


  —Muchas gracias ya... pues... esta casa... no es...


  —Sí, es suya hasta cierto punto ¿No se sienta?


  Ella lo hizo tímidamente, procurando adoptar una postura forzada, cohibida, como si se sintiese molesta de encontrarse allí. Raúl la examinaba con profunda atención y parecía muy complacido al comprobar que no era. en apariencia, lo que él había juzgado al primer golpe de vista.


  —Bien, señorita. La verdad es que no esperaba esta visita tan agradable. Quizá no hubiese tenido necesidad de desplazarse desde tan lejos...


  —¡Oh, no, yo no iba a venir, ésta es la verdad, pero mi tía me dijo que debía hacerlo, porque así resolvería mejor y más rápidamente este asunto.


  —En realidad... no sé, pero en fin, eso es lo de menos. ¿Se sintió muy sorprendida al recibir mi carta?


  —Pues sí... yo... ignoraba que tenía tal tío y que éste poseía un rancho. La verdad es que todo esto me ha dejado muy confusa.


  —Lo comprendo y la pena es que su tío tuvo unas épocas malas estos últimos años y eso le hizo empeñarse demasiado, si no, a estar horas se vería usted dueño de un rancho bastante decente que podía solucionar su futuro.


  —¡Dios me hubiese librado de esto! ¿Qué iba yo a hacer con una cosa así de la que no tengo la menor idea?


  —No le hubiesen faltado asesores, ayudas. Yo mismo le hubiese servido de mucho hasta que se hubiera impuesto en el negocio. Después de todo, tenido al lado una persona competente, no es tan complicado, y usted habría marchado bien, pero ya le digo que su tío tuvo desgracia y se empeñó casi hasta los ojos. Por eso le decía que había que solucionar rápidamente esto, si quería salvar unos dos o tres millares de dólares. Pero todo a base de darse prisa y no permitir que los acreedores se echen encima y pidan el embargo, porque entonces... Acaso no le quedase nada, pues todo se iría en gastos de papeleos y gestiones oficiales.


  —Quiero comprender... En fin, yo le agradezco mucho su interés y quisiera darme cuenta de algo. Vengo a ciegas e ignoro cuanto sucede.


  —Pues yo le impondré lo mejor que pueda, y luego, usted decidirá. Empezaré por decirle que su tío, aunque era un hombre hosco y muy retraído, tenía conmigo mucha amistad. Yo le había proporcionado en diversas ocasiones la oportunidad de vender ganado y esto hizo que nos hiciésemos muy amigos. Yo, aunque entiendo bastante de ganado, no me dedico a él. Tengo unas extensas tierras que me producen lo suficiente para vivir y ahorrar, y me resultó más tranquilo que vivir pendiente de las reses.


  “Por esta razón, cuando su tío empezó a sufrir pérdidas en el negocio y me dio cuenta de sus apuros, me brindé a él incondicionalmente y en dos ocasiones, le presté ciertas cantidades sin agobiarle para la devolución. Era hombre serio y solvente y a mí no me corría prisa el dinero. Pero no bastó ésta ayuda. Se vio más agobiado, recurrió a otros préstamos y se puede decir que recibió casi tanto dinero como valía su propiedad. Pero él confiaba en salir adelante y hubiese salido, si la desgracia no hubiese intervenido en su contra.
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  “Hace poco más de un mes, dando un paseo a caballo, su montura debió desbocarse y le arrojó a tierra con tan mala fortuna, que además de romperle algún hueso de su cuerpo, recibió un golpe en la cabeza que le dejó paralizada la facultad de razonar. Sólo a ráfagas, durante la enfermedad, tuvo unos pequeños momento de lucidez. Yo tuve la suerte, en medio de la desgracia, de encontrarle caído en la senda y me apresuré a traerle al rancho y a llamar al médico. Éste se mostró pesimista respecto al porvenir, pero hicimos cuanto estuvo en nuestra mano para curarle, aunque sin resultado, porque al cabo del mes falleció.


  “En ese tiempo, durante unos momentos de lucidez, al saber todo lo que había hecho en su favor, que en realidad no tenía mérito, pues amistad obliga, me pidió que redactase un escrito que firmaría, nombrándome capataz de su rancho, en tanto él permaneciese en el lecho y, si llegaba a morir, yo me ocuparía de todo lo concerniente a la herencia, pues me dijo que encontraría un documento en su cajón, relacionado con sus herederos.


  “Le dije que no se preocupase de eso, porque se pondría bien, pero insistió y redacté el documento, que él firmó con mucho esfuerzo a pesar de su voluntad.


  “Esto me valió para regañar malamente con el capataz que tenía. Sin duda, abrigaba algún propósito particular si moría su patrón y cuando se enteró de que yo representaba a su tío en todo, quiso negar mi autoridad. Tuvimos una disputa y le dejé cesante, pues la verdad es que yo no tenía interés en suplantarle, toda vez que no pensaba seguir aquí, tanto si su tío sanaba como si no. Al morir, me ocupé de su entierro y busqué sus papeles; entre ellos encontré una carta en la que decía que tenía una sobrina llamada Christiane Mitchun, a la que desconocía por haberse llevado mal con su familia, pero que, careciendo de más herederos, le dejaba lo que poseyera a la hora de su muerte. Decía tener noticias de que vivía en Cumbres o sus alrededores y ordenaba que la buscasen. También aseguraba que el testamento legal estaba en poder de un notario de Durango, el cual daría fe de su última voluntad.


  “Estuve en Durango, vi el testamento, solicité una copia y realicé gestiones para encontrarla. Supe que, en efecto, en Cumbres vivía una joven así llamada y decidí escribirle.


  “Su tío, en el testamento cuyo extracto puedo enseñarle, la nombra heredera de lo que quede a su favor después de cubrir cuantos gastos se originasen a causa de su muerte y de saldar las deudas pocas o muchas que tuviera contraídas. El testamento lo hizo hace dos años, cuando empezaba a sufrir agobios y quizá por eso preveía tener que saldar deudas con el producto de la venta del rancho.


  “Antes de escribirle, hice gestiones con un amigo que parece sentir predilección por esta hacienda y pulsé sus intenciones. No se mostraba generoso, pues lo que ofrecía no llegaba a cubrir las deudas y le dije que no contase con esto. Por fin, tras mucho discutir, porque yo quería que a usted le quedase algo libre, conseguí un precio que vendrá a dejarle unos tres mil dólares poco más o menos, y entonces le escribí. Esto es todo a grandes rasgos.


  Ella le escuchaba con los ojos entornados, mirándole de reojo y ponderando la frescura y el aplomo con que hablaba. De no estar aleccionada por Alce, quizá se hubiese dejado sugestionar por él.


  Por fin se decidió a hablar:


  —Se ha portado como un caballero, señor Burgwin.


  —Charles era mi amigo, y su heredera, una mujer sin asesores de quien guiarse.


  —En eso tiene razón, porque mi tía sabe de esto tanto como yo.


  —Lo suponía, pero eso es igual, porque yo puedo suplir esa falta poniendo de mi parte cuanto pueda para ayudarla a resolver este asunto. Si usted me hubiese escrito, se habría evitado este viaje, porque con un simple poder para resolver el asunto, hubiese recibido el dinero sin tener que molestarse.


  —Sí... ya le he dicho que fue cosa de mi tía.


  —Es igual. Lo mismo se puede resolver aquí.


  —Entonces... ¿qué debía mi tío y cuánto dan por el rancho?


  —Por el rancho dan veinte mil dólares y puedo asegurarle que no encontrará nadie que ofrezca más. He tenido dos ofrecimientos de quince y catorce mil y nadie quiso oír hablar de un centavo más.


  —¿Y las deudas?


  —Suman unos diecisiete mil dólares.


  —¿Tanto?


  —Tenga en cuenta que un rancho, si va a la deriva, consume mucho, que su tío llevaba dos años pésimos y que no hubiese podido resistir el tercero.


  —¿Hay muchos acreedores?


  —Pues... no muchos, porque, sintiendo tener que decírselo, el principal acreedor soy yo.


  —¡Ah!... Ignoraba...


  —Ya le he dicho que en dos ocasiones salí a su paso desastroso, prestándole cantidades. Fueron dos préstamos de cinco mil dólares cada uno y eso que como amigo, le di la facilidad de pagarlo cuando pudiese sin cobrarle rédito alguno.


  —¿Y los demás acreedores?


  —Hay tres más. Son préstamos más pequeños. Dos de dos mil y uno de tres mil.


  —Entonces, mi tío no dejó ningún dinero...


  —Yo no encontré nada, se lo puedo asegurar. Y al decir nada, no me refiero a un centenar de dólares que había en su cajón y con los que me he visto muy apurado para pagar a la gente. Se les debe ya lo que va del mes y habrá que pagarlo rápidamente. Por eso urge liquidar este asunto, porque los otros acreedores pretendían pedir el embargo y yo he solicitado un poco de paciencia. Si así lo hicieran, ya tendría que pedirlo también y no quisiera llegar a ese extremo.


  —Ya me doy cuenta.


  —Bien, ahora que ya está impuesta, usted dirá...


  —El caso es que por mí decidiría ahora mismo, pero mi tía me pidió que antes de hacerlo, le escribiese dándole cuenta de cuanto usted me explicase y yo... no puedo desairar a mi tía, pues vivo con ella desde que quedé huérfana y no quisiera enojarla.


  —Me hago cargo, pero... su tía no se da cuenta de lo urgente de la situación. Puede, por una idea tonta, puesto que no hay más soluciones, provocar el embargo y entonces, usted perdería lo poco que puede salvar, ya que no creo que su tía... tenga dinero suficiente para saldar esas deudas.


  —Claro que no. Vivimos con mucha modestia.


  —Entonces...


  —Ya le digo que por mí firmaría ahora lo que fuese. Usted me inspira plena confianza, era un buen amigo de mi tío y se preocupa, aparte de salvar su dinero como es justo, de proporcionarme unos dólares que buena falta me hacen, pero mi tía... En fin, creo que será cosa de dos o tres días en escribir y recibir contestación.


  Raúl, comprendiendo que no lograría arrancarle la firma del poder sin más dilación, contuvo su contrariedad y repuso:


  —Si no es más que ese tiempo, yo haré saber a los demás acreedores que en esta semana todo quedará resuelto. ¿Qué cree que dirá su tía?


  —Tengo que suponer que lo que diría yo. ¿Qué otra solución queda?


  —Ninguna, ésta es la verdad .


  —Pero estoy obligada a cumplir su deseo y esta misma mañana le escribiré explicándoselo todo. Supongo que dentro de un par de días tendré la contestación y que ésta estará conforme con lo hablado.


  —Sí, explíquele bien la situación para que se dé cuenta del perjuicio, que puede irrogarle la demora.


  —Así lo haré constar.


  Se puso en pie y Raúl preguntó:


  —¿Cuándo ha llegado usted? ¿Esta mañana?


  —No, ayer tarde. Como creí que ya no era hora de molestar, por eso no vine.


  —¡Por Dios, señorita!, no había molestia, sino todo lo contrario y, tratándose de que el rancho es suyo, debió venir directamente aquí a instalarse, en tanto se resuelva todo. Creo que aún es tiempo y puede quedarse hasta que...


  —¡No, no, de ninguna manera! Aquí me sentiré desplazada, no hay nadie más que hombres y usted comprenderá que mi deber es...


  —Aquí sería respetada como lo que es, señorita.


  —Lo supongo, pero hay que mirar las apariencias. De todas formas, mejor es no tomar el gusto a lo que desgraciadamente no ha de ser de una. Ser ranchera por dos días, me dejaría un amargo sabor de boca, aparte de que en la fonda lo tengo todo resuelto y aquí no.


  —Se buscaría la manera de...


  —Déjelo, no merece la pena. Estoy bien allí.


  Raúl, inquieto, preguntó:


  —¿Saben ya quién es usted y... a qué viene?


  —No. No me gusta la publicidad, me acosarían a preguntas y me molesta todo eso. Nadie me ha preguntado, pero si así fuese, diría que he venido de paso y que me marcho en seguida. Cuando no haya más remedio que dar a conocer mi personalidad, pasaré por ello.


  —Creo que hace bien—repuso Raúl, sonriendo, pues la supuesta cortedad de la joven beneficiaba sus planes—. La gente es terriblemente curiosa y yo he tenido que recluirme aquí para no pasarme el día en charlas inútiles. Cuando usted tenga decidido el asunto, le presentaré al comprador y a los acreedores y, en familia, resolveremos la situación sin interferencias tontas.


  —Es lo mejor, señor Burgwin.


  —Bien, pues si no desea quedarse, no puedo obligarla a la fuerza.


  —Le he dado mis razones y las comprenderá.


  —En efecto y por eso no insisto.


  Volvió a ofrecerle su ancha y ruda mano, añadiendo:


  —He tenido un verdadero placer en conocerla, señorita Mitchun y créame que lamento no poder ayudarle mejor.


  —Hace lo que puede y se lo agradezco.


  —Entonces... ¿Me avisará cuando reciba contestación?


  —Sí, o, mejor, vendré a dársela.


  —Eso acorta distancia. Que usted lo pase bien.


  —Lo mismo digo.


  Ella abandonó el despacho sin traicionarse. Había mantenido perfectamente su aire inocente y no sin trabajo y estaba deseando salir de allí para recobrar el suyo habitual.


  Cuando por fin se vio fuera del rancho, murmuró:


  —Si no supiese la verdad de este sujeto, tendría que declarar que me ha parecido el hombre más decente del mundo por lo bien que sabe disfrazar sus propósitos, pero... también él opinaría algo parecido, si en realidad supiese de mi interior algo más de lo que mi rostro le ha dejado entrever.


  Regresó al hotel en el que Alce, sentado tranquilamente en el vacío comedor, con una revista entre las manos esperaba con impaciencia su llegada.


  Cuando la vio entrar, abandonó el comedor y subió tras ella a su habitación.


  Alce, mirándola fijamente, preguntó:


  —¿Qué buenas nuevas me trae, Christiane?


  —Ya juzgará cuando le dé cuenta de nuestra entrevista.


  Y, minuciosamente, le contó todo lo hablado con Raúl.


  Alce la escuchó con suma atención. Los detalles le iban poniendo al desnudo la clase de granujada que Raúl pensaba realizar.


  —¿No le enseñó los documentos?


  —No, ni se los pedí. Me pareció que me saldría de mi papel de mujer confiada y le hubiese puesto en guardia.


  —Tiene razón, pero es curioso cuanto asegura. Afirma que prestó nada menos que diez mil dólares a su tío, cuando jamás los ha poseído. Para asegurar eso tendrá que presentar los documentos.


  —Si yo le doy el poder y lo admito como bueno...


  —Vamos a olvidar eso. Cuando llegue la hora de convencerle de que erró el golpe, si pretende mantener su plan de por lo menos quedarse con esos diez mil dólares, tendrá que presentar los recibos firmados por su tío y me voy a reír mucho si tiene ese cinismo. En cuanto a esos otros tres acreedores que se ha inventado, deben ser sus amigotes, así como el falso comprador. Un bonito lote de granujas para llevar a la cárcel. Lo que se refiere al dinero de su tío, ya oyó; afirma que no tenía un centavo y hay unos miles de dólares en el Banco, cosa que comprobará usted cuanto se presente como la heredera y pida un saldo de cuentas. Esto ya será bastante para tomarle en mentira. En cuanto a ese nombramiento que dice que su tío le otorgó, otra patraña, pues si puede presentar algún escrito, será porque habrá falsificado la firma. Ahora andará preparando toda esa documentación, ante la sorpresa de haber encontrado con usted frente a frente y será muy curioso examinar toda esa serie de falsedades que le van a ahogar, aunque él piense lo contrario.


  —Entonces, ¿cuál es su consejo?


  —Simplemente uno. Déjele que goce con ese triunfo que él cree haber conquistado, durante este par de días, y cuando transcurren, le enviará una carta diciéndole que su tía se niega a que otorgue el poder y le ha indicado que deje que pidan el embargo los acreedores.


  —¿Por qué esto?


  —Muy sencillo. Porque si se convence de que no va a conseguir que usted le autorice la venta para embolsarse esos miles de dólares que ya saborea, tendrá que tomar una de estas dos decisiones: o no hacer nada, o pretender asustarla enseñando la reclamación del pago de la deuda y para ello, no tendrá otro remedio que presentar los recibos de préstamo.


  —¿Y si los presenta?


  —Entonces, usted exigirá el informe perital que acredite que fueron firmados por su tío. Hay muchas maneras de comprobar su firma, entre ellas los cheques que su tío habrá firmado en el Banco para extraer dinero. Si se atreve a llegar tan lejos, se encontrará envuelto en un proceso por falsificación e intento de estafa.


  —Y si no llega a eso, ¿qué cree que hará?


  —Lo más seguro es que vendrá a verla antes de lanzarse a tan peligrosa aventura. También es posible que la cite en el rancho, pero usted se guardará mucho de ir allí.


  —¿Teme que me suceda algo?


  —Pues sí. Temo que apele a la violencia para obligarla a reconocer la deuda, firmar el poder, o alguna cosa por el estilo, sin desdeñar que pretendiese tenerla secuestrada, creyendo que está sola y sin amparo. Es mejor prever que no lamentar, porque, estando fuera, se pueden hacer muchas cosas, pero si la tomase como rehén, la situación podía hacerse difícil.


  —Y si viene... ¿no cree que pueda excederse?...


  —Voy a procurar estar aquí para entonces. Como de momento tenemos dos días, en los que no corre peligro alguno, yo puedo moverme con libertad.


  —¿Para resolver su asunto?


  —Pues... voy a demorarlo dando preferencia al suyo.


  —¿Por qué?


  —Porque sospecho que solucionado el suyo, voy a resolver el mío más fácilmente. Si están complicados sus amigotes en ese intento de chantaje, y se demuestra, mal lo van a pasar si no apelan a la fuga y, si escapan habrá menos enemigos que vencer en mis tierras.


  —Veo que es muy sagaz.


  —No he tenido más remedio que aprender muchas cosas en el exilio y ahora me sirven. Así es, que tómelo con tranquilidad. Si quiere ver algo del poblado, salga de día y por lugares concurridos. Yo no la acompañaré, porque aún no nos interesa que sepan que estoy actuando detrás de usted. Se pondrían en guardia inmediatamente y concentrarían su atención en mí para dejarla aislada.


  —Seguiré su consejo y gracias por tan valiosa ayuda. No sé cómo podré un día pagarle...


  —No hablemos de pagos, se lo suplico.


   


  * * *


   


  Aquel mismo día, Alce hizo una visita a Bob, el tabernero, el cual, tras saludarle con afecto, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí, Alce?


  —Hacerte una visita y... cómo te prometí decirte algo respecto a lo de Charles; creo que ahora puedo hablar porque sé que eres un amigo y un hombre discreto que se guardará lo que le diga.


  —Ya sabes que jamás te haría una mala jugada.


  Alce le dio cuenta de la presencia de Christiane y de cuanto ésta había hablado con Raúl. Bob, tras escucharle con suma atención, repuso:


  —Es un completo granuja, pero me parece que va a dar algún paso en falso si fuerza la situación.


  —Eso es lo que pretendo. Como complique a sus secuaces, me parece que la redada va a ser grande.


  Estaban comentando el asunto, cuando se interrumpieron ante la presencia de un cliente, pero cuando Bob le reconoció, le indicó a su amigo:


  —Te voy a presentar a alguien que puede serte muy útil, Alce. Éste es Williams Thorpe, el capataz de Charles.


  Alce le miró intensamente. Era un hombre serio, alto, recio, de unos treinta y cinco años. En el rostro acusaba aún las huellas de la paliza que le dieron los amigos de Raúl.


  —He tenido mucho gusto en conocerle, amigo.


  Bob intervino de nuevo:


  —Williams—dijo—éste es Alce. Usted no le conoce, pero habrá oído hablar de él. Es hijo de Thomas Reynold, a quien los hermanos Burgwin despojaron de sus tierras.


  —¡Ah!... ¿Usted es Alce Reynold?


  —Para servirle, Williams.


  —No sabe lo que celebro conocerle. He oído referir el despojo que les hicieron y la muerte de Cherry. ¡Ojalá se hubiese llevado por delante a los tres!


  —Dos ya están caminando y el tercero... tiene un pie en el andén y otro en el estribo.


  —Oiga, si ha venido con la intención de mandarle con sus hermanos, cuente conmigo. Yo también tengo algo que saldar con él y si los que le guardan las espaldas creen que porque me sorprendieron entre todos y me apalearon bestialmente, les he cobrado miedo, se equivocan. No cometeré la estupidez de atacarlos a todos juntos, pero alguno pagará lo mío con creces. He estado un mes en la cama y aún me siento algo débil, pero ya me repondré y hablaremos.


  Alce, que había ponderado la utilidad del capataz, le dijo:


  —Óigame, Williams. Yo le puedo ser útil para su venganza y usted a mí para la mía... ¿Quiere que hablemos y nos pongamos de acuerdo?


  —Me tiene a su disposición.


  —Es que acabo de pensar en algo que bien planeado puede dar un gran resultado.


  —Dígame de qué se trata.


  —Tengo entendido que en el rancho han quedado varios de los hombres que tenía usted a sus órdenes. ¿Qué confianza puede tener en ellos?


  —Pues... siempre fueron hombres leales, ¿por qué?


  —Es que se me ha ocurrido una treta que le contaré, pero antes debo darle cuenta de algo que llevo entre manos que no tiene nada que ver con mi pleito, aunque se liguen y una cosa pueda servir a la otra. Si quiere venir a la fonda, en mi cuarto hablaremos más despacio, porque aquí pueden vernos, e incluso venir alguno de los tipos de Raúl, y por ahora no quiero que nos relacionen.


  —Estoy a su disposición.


  —En ese caso, voy por delante de usted. Le esperaré en el hall y subiremos a mi habitación.


  Se despidió de Bob y se dirigió a la posada. El capataz le siguió y poco más tarde, se reunían en el departamento de Alce.


  Ya a solas, el joven le informó de las planes de Raúl con relación al rancho y la trampa que pretendía tender a Christiane, así como su intervención en el caso. Luego, añadió:


  —Espero que cuando Raúl sepa que se le va la presa, intente algo que le permita no salir de allí, y mi idea es sacarle de alguna manera, pero para ello, necesitaría contar con sus hombres. Si éstos no soportan de verdad el mandato de Raúl y la amenaza de los cuatro tipos que les han impuesto para impedir que puedan hacer algo contrario a sus planes, entonces, mi idea puede resultar un éxito y sacar a Raúl de su cascarón, poniéndole al descubierto.


  —Creo que podría contar con ellos para eso.


  —Pues procure ir entrevistándose con ellos para que estén preparados, seguros de que en el momento de necesitarlos podrán contar con nuestra ayuda personal, que no será pequeña.


  —Pero... ¿qué proyecta usted?


  —De momento nada, porque es él quien ha de darme la pauta con arreglo a la actitud que tome con respecto a la negativa de la heredera de Charles a concederle el poder que pide para efectuar la venta del rancho.


  —Supongo que podrá adelantarme algo de la idea para cuando se produzca ese momento. No irá a suponer que la voy a propagar a los cuatro vientos.


  —Si pensase que así lo podía hacer, no le hubiera dado cuenta de lo que sucede ni recabaría su ayuda.


  —Entonces...


  —Es que sólo la tengo esbozada; pero a grandes rasgos, es ésta: En un momento determinado, le pediré al sheriff que cite a Raúl en su despacho para darle cuenta de algo que le interesa. Si pica y abandona el rancho, teniéndolo todo ya preparado, sus hombres atacarán por sorpresa a los cuatro indeseables que les han puesto como carceleros y se desharán de ellos, mientras nosotros nos apoderamos del rancho, trasladando allí a la señorita Mitchun. Así, cuando Raúl volviese y pretendiese apoderarse de nuevo de la hacienda, se vería fuera de ella e imposibilitado de entrar, con lo que quedaría prácticamente en manos de su dueña y de usted, como capataz que es. Yo le ayudaría y Raúl no tendría más medio de recuperar o intentar recuperar la posesión, que movilizar a los seis o siete sapos que tiene en mis tierras lo que sería para mí una gran ventaja, porque allí en el rancho se mellarían los dientes y alguno caería, acabando de mermar la poca fuerza que le quedase a Raúl. Con esto, yo liberaría mis tierras sin demasiada exposición y la señorita Mitchun recobraría su rancho sin grandes complicaciones.


  El capataz, sonriente, repuso:


  —Es muy listo, Alce, y de verdad que me siento contento de haber encontrado un aliado tan valioso como usted y de poder prestarle la ayuda que pueda. Le prometo hablar con mis hombres en cuanto tenga ocasión y estoy seguro de que podremos contar con ellos incondicionalmente.


  —Pues ánimo y a trabajar, que el éxito será nuestro. Ahora, venga conmigo. Le voy a presentar a la heredera de su patrón y la que será la dueña del rancho, si ella se compromete a explotarlo personalmente.


  —Si se decide, le prometo que contará con toda la ayuda que yo y mis hombres podamos prestarle.


  Alce le llevó a la habitación de Christiane donde hizo las presentaciones. Williams le dio muchos informes que corroboraban los que en principio le comunicara Alce sobre la retorcida personalidad de Raúl y se ofreció a ella para cuanto pudiese hacer en su beneficio.


  Christiane le acogió con cariño y le agradeció el ofrecimiento, prometiéndole que a su vez tendría en cuenta su lealtad y la de sus vaqueros.


  Poco más tarde. Williams se despedía de ambos, dispuesto a iniciar sus gestiones cerca de sus hombres.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  EL TIGRE ENSEÑA LAS UÑAS


   


  En previsión de que todo resultase como él lo tenía planeado, Raúl se dedicó febrilmente a preparar los falsos documentos que debía presentar a Christiane para convencerla de la legalidad de los préstamos. Había estado ejercitando su mano muchísimas veces para imitar lo mejor posible la firma de Charles y, tras este ejercicio que parecía haberle salido bastante bien, preparó sus recibos de cinco mil dólares cada uno, con las fechas inventadas por él y otros tres más que debían figurar a nombre de tres de sus secuaces.


  Un cuarto de la cuadrilla debía presentarse como el comprador fingido del rancho. Tenía un tipo agraciado y poseía ropa bastante distinguida, que le prestarían un aspecto a tono con lo que debía representar.


  Hizo concurrir al rancho a los cuatro, les aleccionó concienzudamente para que no cometiesen alguna equivocación que podía serle fatal y les prometió que si llevaba a término sus planes, renunciaría a todo beneficio en las tierras de Alce, dejándoselas para ellos y aún más, les haría objeto de una gratificación.


  Jim, que figuraba como uno de los falsos acreedores, le preguntó:


  —¿Has ideado algo respecto a la acusación contra Alce?


  —Aún no. De momento, me interesa más esto y ya es cuestión de poco. ¿Qué sabes de él?


  —Nada. No se atrevió a presentarse en sus tierras como había amenazado y permanece inactivo. ¿Por qué?


  —Yo qué sé.


  —¿Qué hace, dónde se mete?


  —Me han dicho que se hospeda en la posada de la calle principal.


  Raúl saltó como un muelle al oírle.


  —¿Eh? ¿En la de la calle principal?


  —Sí.


  —¡Maldición!...


  —¿Qué te sucede con eso?


  —¿Qué me va a suceder? Que allí se hospeda también esa idiota de sobrina de Charles y que temo que hagan amistad y le abra los ojos a pesar de que no tiene aspecto de haber inventado la pólvora. Con tal de hacerme todo el daño que pueda, Alce es capaz de irle a contar mil historias que estropearían mis planes.


  —¿Y por qué lo has consentido? Habértela traído aquí.


  —No quiso. Es tan ñoña, que dice que no se atrevía a hospedarse en el rancho, porque no había más que hombres solos.


  —¿Y qué mejor que hombres, tratándose de una chica bonita?


  —¡Vete al Diablo con tus comentarios! ¿Es que no te das cuenta del peligro que puede suponer el contacto de ellos dos?


  —¿Puedo yo evitarlo?


  —Vosotros podéis evitar mucho, pero sois unos cobardes y no queréis hacerlo. Yo estoy trabajando para vosotros y no puedo contar con vuestra ayuda.


  —Eres muy gracioso. Te llevas la parte del león y nos dejas los huesos a roer. Primero, el capataz con quien tuvimos que zurrarnos, que era duro como la roca, y ahora ese otro confite más peligroso aún.


  —¿Has pensado en que por vuestra cuenta no hubieseis conseguido nada? Si yo os he dado hecho lo principal, ¿por qué no pediros que me saquéis de un apuro cuando yo no puedo atender a todo de una vez?


  —Claro; por eso te preocupas de lo más productivo y desatiendes lo más peligroso. Te he dicho que si Alce aparece por sus tierras, entonces tendrá que vérselas con nosotros. Está en guardia siempre y... no hay que olvidar lo rápido de manos que es. Habéis sido tres hermanos a enfrentaros con él y dos han caído. Al león no se le puede hacer cosquillas en el paladar metiéndole la mano en la boca cuando está con la fiebre.


  —Está bien. Ya hablaremos de eso más adelante.


  Y le echó del despacho con malos modos.


  Las cosas se le ponían cada vez más difíciles y no sabía aún cómo habían de terminar, pues sus planes habían sufrido serias variaciones cuando menos las esperaba.


  Tres días después, cuando ya tenía los nervios próximos a saltar, le entregaron una carta. La abrió con extrañeza y al buscar la firma, sintió un estremecimiento de miedo. La firmaba Christiane y aquello no le daba buena espina.


  La carta decía así:


   


  “Muy señor mío:


  “Como le prometí, he escrito a mi tía dándole cuenta de cuanto usted me comunicó, y su contestación es tajante. Me dice que ella conocía a mi tío sobradamente y que le sabía tan tacaño y ahorrativo, que no cree que pudiera tener trampas de ninguna clase. Por ello, me prohíbe firmar ningún poder ni ninguna escritura de venta, sin que ella intervenga. Por lo tanto, me limito a informarle de las órdenes que he recibido, y que acato, porque me las da quién tiene autoridad para ello.


  “Me comunica que irá a Durango a que le lean el testamento original de mi tío y después, con eso y con la contestación que le envíe el director del Banco de aquí respecto a lo que ha podido suceder con la cuenta corriente que mi tío tenía abierta en él hace muchos años, decidirá.


  “Me ordena que espere nuevas noticias suyas y que la espere aquí.


  “Como no puedo hacer otra cosa, se lo comunico para que lo sepa y ustedes procedan como estimen conveniente. Lo lamento, pero me someto a la autoridad de mi tía.


  “Le saluda atentamente,


  Christiane Mitchun.”


   


  El contenido de la carta le hizo el efecto de un hierro al rojo aplicado en sus carnes. Con la resolución escupida de la joven, todos sus proyectos se venían a tierra, porque se daba cuenta del falso pedestal en que se había aupado.


  Estaba apresado en un cepo del que no sabía cómo salir, porque, primero, si la tía de aquella tonta iba a Durango a conocer el testamento original, comprobaría que en él no se hablaba de pagar deuda alguna y segundo, si se negaba a la fórmula por él propuesta, ¿cómo se atrevería a presentar los falsos recibos de préstamo que podían ser impugnados y sometidos al estudio de peritos, que descubrirían en seguida la falsedad de las firmas?


  Y si no podía hacer nada de esto, ¿qué solución le quedaba? Solamente atornillarse en el rancho sin salir de él, erigiéndose en dueño por la fuerza, hasta que de alguna manera, que podía ser pronto o tarde, le expulsasen de allí o tuviesen que tomarlo por asalto.


  Había jugado una partida muy dramática y ahora tenía que afrontar la última baza con todos los triunfos que creía poseer en manos contrarias.


  Pero él no podía perderlo todo cuando lo creía ganado. Además, renunciar a aquella cantidad, era quedarse casi a cero, pues lo que quedaba de su parte en las tierras de Alce, era una insignificancia. Había soñado con convertirse en un ranchero bien acomodado por arte de magia, y perder las esperanzas era hundirle moral y materialmente.


  Como un tigre rabioso, se paseaba por el despacho meditando en la situación y rugiendo:


  —¡No!... A mí no me echan de aquí con las manos vacías. Eso que se les quite de la cabeza. Para que yo salga, tendrán que desalojarme a tiros y antes... prendería fuego al rancho por sus cuatro costados. Si no ha de ser para mí, no será para nadie. Esa vieja estúpida me lo ha desbaratado todo con sus suspicacias. Quizá he tenido yo un tanto de culpa, por no informarme de la clase de gente que eran sus herederos y ahora pago las consecuencias, pero, ¡por todos los diablos del infierno que se han de acordar de mí!


  Y súbitamente, tomando una rápida decisión, llamo al hombre que guardaba la entrada y le dijo:


  —Tengo que salir. Mientras esté ausente, no dejes entrar a nadie, ¿me entiendes?, a nadie. Ni aunque se trate de Jim u otro de mis amigos.


  —Descuide que así lo haré.


  Y Raúl, furioso, sin poder dominar sus nervios ni ocultar la terrible excitación que le dominaba, se dirigió a la posada.


  Cuando se aproximaba a ella, recordó que Alce se hospedaba allí y tomó sus precauciones. Con la mano apoyada en la culata del revólver, penetró en el hall y preguntó al mozo:


  —¿Está la señorita Mitchun?


  —Sí, arriba en su habitación. En la número 5.


  —Gracias.


  Y subió los escalones de tres en tres.


  Alce había adivinado la reacción de Raúl. Estaba seguro de que al recibir la carta y, viendo que ella no cometía la candidez de ir a darle cuenta del resultado al rancho, trataría de entrevistarse con la joven para discutir su actitud y tratar de convencerla de que no hiciese caso de las órdenes de su tía.


  Y había advertido a Christiane para que estuviese preparada. El permanecería a la expectativa en la habitación próxima, por si hacía falta su intervención, pero, de todas formas, había adquirido un pequeño revólver en el almacén y se lo había entregado a la joven, la cual, con decisión, se lo guardó en el bolsillo de la bata que vestía para estar en la habitación.


  Pese a que era una mujer bastante entera, se sentía nerviosa. Todo lo que había oído contar de Raúl le hacía concebir que se trataba de un salvaje sin escrúpulos y temía ser víctima de sus iras.


  Pero había puesto tal confianza en Alce, que se mostraba dispuesta a sostener la peligrosa entrevista.


  Raúl, tratando de contenerse, llamó enérgicamente a la puerta y cuando ella le franqueó la entrada, él, con acento un poco duro y tras saludar, dijo:


  —La esperaba en el rancho con la contestación como me prometió.


  —En efecto, pero tras la decisión de mi tía, me pareció la situación demasiado tirante y preferí comunicárselo por carta. Después de todo, no podía decirle más que lo que en ella le comunicaba.


  —Después de los esfuerzos que he estado realizando para evitarle una catástrofe, esta decisión estúpida de su tía, que la perjudica, no es lo más adecuado. Para eso, no merecía que yo haya estado dando largas a los demás acreedores y perjudicándoles con la espera y les haya buscado un comprador como seguramente no encontrarán otro de espléndido.


  —Me doy cuenta, pero... ¿qué puedo hacer? De todas formas, usted no perderá su dinero.


  —Eso se cree usted, porque si el rancho sale a subasta y ofrecen mucho menos que el comprador que yo tenía, los acreedores tendremos que repartirnos lo que se saque, y usted habrá perdido a su vez, tres mil dólares... ¿Es que no se da cuenta de que eso es una estupidez?


  —¿Qué puedo hacer?


  —Obrar por su cuenta, ya que es usted la heredera y no ella; defender ese dinero... ¿Qué es lo que su tía espera obtener con despreciar esta buena proposición?


  —Pues... al parecer, duda de que existan esas deudas.


  —¿Cómo? ¿Es que supone que nosotros... hemos falsificado los recibos de préstamo? Puedo mostrárselos.


  —A mí no, a ella, si viene. Por otra parte, dice que aun admitiéndolo, puede surgir quien dé en la subasta más de esos veinte mil dólares, en cuyo caso me tocaría una cantidad mayor.


  —¿Es que su tía se cree que éste es un rancho extraordinario?


  —No lo sé.


  —Pero yo sí. Es un rancho vulgar, muy descuidado, porque su tío ya había perdido arrestos para hacerlo producir y por eso empezó a empeñarse. Yo me permito hacerle comprender el perjuicio que esa actitud de su tía va a producirle y le aconsejo que defienda su dinero y ultime el asunto antes de que sea tarde, y tenga que regresar a su pueblo con las manos vacías.


  —No haré nada sin el consentimiento de ella. Es mi tía y la que me crió desde niña.


  —Su tía es estúpida y pueblerina.


  —Señor Burgwin... No tiene derecho...


  —Yo tengo derecho a muchas cosas y ustedes van a tener que sentirlo. Presté dinero a su tío sin réditos, le he cuidado durante un mes sin utilidad y perdiendo de atender mis negocios, he mantenido el rancho en marcha y hasta me he peleado con su capataz por defenderlo. Todo eso parece no tener valor para su tía y para usted y sí que lo tiene, porque si no se resuelve esto en un plazo de veinticuatro horas, yo, además de proceder al embargo sin consideración para quien no la tiene conmigo, tasaré ese trabajo y esos daños y perjuicios y pediré por ellos lo que considere lícito. Entonces, ya verá su fantasiosa tía si va a sacar muchos miles de dólares a la hacienda.


  —Es muy dueño de hacerlo, si así lo estima conveniente, pero piense que empieza a ser sospechoso el acoso de que me hace objeto, tratando de que resuelva en horas lo que parece correrle a usted más prisa que a mí.


  —Me corre prisa, porque necesito mi dinero rápidamente para hacerlo producir en otras cosas, ya que con su tío no me rentó nada, ni ustedes me lo agradecen, y si nos metemos en embargos, aparte de que puede corresponderme menos cantidad si en la subasta pujan pobremente, tendré que esperar semanas o meses a que el papeleo resuelva el asunto y yo pueda cobrar... ¿Se da cuenta?


  —Sí, yo tampoco voy a cobrar nada, al parecer, y me resigno.


  —Usted puede hacer con lo suyo lo que quiera, pero no con lo mío... Lo mismo que ir a ver el testamento, cuando yo le dije que tengo la copia... y hasta escribir al Banco. ¿Pero quién diablos se ha creído su tía que soy yo?


  —Eso, dentro de unos días, cuando ella vuelva se lo dice.


  —No tendré que decirle nada, porque será tarde. Lo que usted no resuelva en veinticuatro horas ya no lo solucionará ella después.


  —Pues dejémoslo así, señor Burgwin. Yo estoy decidida a seguir las órdenes recibidas y no moveré una mano sin que me lo autoricen.


  —Las órdenes recibidas. También me está resultando a mí muy sospechoso todo eso.


  —¿Por qué?


  —¿No obedecerá todo a que... alguien que me quiere mal se ha enterado del objeto de su presencia aquí y trata de perjudicarme dándole consejos que a usted también la perjudicarán?


  —¿Quién podía dármelos si no conozco a nadie?


  —Yo sí. Tengo enemigos... uno no debe andar lejos y es capaz de todas las insidias para hacerme aparecer como lo contrario que soy.


  —Yo no tendría miedo a insidias, pudiendo demostrar que lo son.


  —Si, pero dice el refrán: “Calumnia, que algo queda”.


  —Le veo muy nervioso y creo que es mejor que dejemos esto, ya que no hay solución. Usted hará lo que estime más conveniente y yo no me quejaré de ello.


  —Debe ser rica cuando desprecia un buen puñado de dólares.


  —Al menos soy menos egoísta que usted, que se pone por las nubes sin saber si en realidad perderá algo.


  —Claro que perderé y usted será la responsable. La culpa la he tenido yo por hacer favores a quien no sabe agradecerlos ni pagarlos, pero no olvide lo que le he dicho. Lo que voy a pedir por mi trabajo y por el perjuicio, va a ser tanto que ni con otro rancho igual lo podrían pagar.


  —En ese caso, como se lo va a cobrar y nada tendré que agradecerle, haga el favor de salir de aquí y no lanzar más amenazas tontas. Yo también tengo mi criterio respecto a muchas cosas relacionadas con el rancho y veo más claro que las autoridades actúen y procedan, que dejarme envolver en asuntos, concesiones y firmas que no estoy segura de que sean las más acertadas. Si usted se creyó listo y me imaginó tonta, lo lamento, pero de tonta no tengo un pelo.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Raúl, mirándola amenazador.


  —Que vine porque no me parecía muy claro este asunto y después de oírle, me pareció menos claro aún. Usted se lo amasó todo a su gusto. Me habló de su amistad con mi tío, cuando por aquí he oído decir que él no tenía amistad con su sombra, me habló de deudas y de la falta de dinero de mi tío para pagarlas y es lo cierto que en el Banco de aquí, hay siente mil dólares que usted pretendió retirar y le negaron. Me presentó al capataz de mi tío como un ambicioso, cuando es un hombre íntegro según todos proclaman, asegurando que por hacerle frente, usted ordenó que unos amigotes suyos le diesen una paliza para quitarse ese estorbo... ¿Por quién me había tomado a mí, le pregunto yo ahora?


  Raúl, dejando reflejar en su repugnante rostro el efecto que le habían hecho las acusaciones de la joven y que ésta terminase por confesar que se había estado burlando de él para cerciorarse de la verdadera situación, avanzó un paso con los dedos crispados, bramando:


  —¿Conque esas tenemos, mala arpía? Pues bien, te juro que te vas a acordar de mí, por...


  De repente, en la mano de Christiane apareció el pequeño revólver. El brazo de ella, rígido, apuntando a su pecho, se mantenía firme, mientras la muchacha con los ojos brillantes por la rabia, exclamaba:


  —No dé un paso más o disparo, y no piense que le amenazo en vano o dudaría en hacerlo. Sé la clase de hombre que es usted y estaba preparada, aunque aparte de eso está guardándome las espaldas quien no le dejaría salir vivo de aquí al menor grito que yo lanzase. Así es que márchese y proceda como quiera. Si se le deben de verdad esos diez mil dólares, justifíquelo y los cobrará y si no... resígnese con que le haya salido mal la jugada.


  Hablaba sin desviar la puntería del pecho de él, guardando una distancia de casi dos yardas. Estaba dispuesta a disparar al menor gesto sospechoso.


  Y Raúl lo leyó en sus brillantes ojos. Había tropezado con una mujer demasiado valiente, que al parecer contaba con una protección a posteriori, una protección que no podía ser otra que la de su implacable enemigo Alce.


  Y no se atrevió a provocarla más. Temía que en su tensión nerviosa, disparase sin siquiera darle motivos para ello y mascando las palabras, rugió:


  —Está bien, paloma, me has tomado entre tus duras alas y me has anulado, pero aún no cantes victoria, porque no estás en posesión del rancho. Para eso, tendrán que suceder muchas cosas muy raras y ni tú ni quien te avale, podrá remontarlas; díselo así de mi parte.


  Y dando media vuelta, abrió violentamente la puerta y salió al pasillo tirando del revólver, pues creía que en él le estaría esperando Alce para acometerle por sorpresa.


  Christiane se apresuró a saltar sobre la puerta, corriendo el pasador para evitar que él reaccionase y pudiese retroceder, y quedó pegada a la hoja, respirando con agobio, arrimando el oído para escuchar y empuñando nerviosa el revólver.


  Pero no captó nada, porque Alce se había limitado a permanecer en su cuarto con la puerta entornada y el Colt preparado, por si se hacía precisa su intervención.


  Raúl, desorbitado, miró a ambos lados y cuando comprobó que el pasillo estaba desierto, creyó que la joven le había engañado tratando de frenar sus bárbaros impulsos y sintió unas ganas tremendas de volver contra ella, pero como Christiane había cerrado apresuradamente la puerta, ya no cabía intentarlo.


  Y echando lumbre por los ojos, abandonó la posada para volver al rancho.


  Alce, a pesar del deseo que sentía de enfrentarse con él, le dejó marchar sin hacer acto de presencia. La posible muerte de Raúl no significaría gran cosa aisladamente, cuando quedaban en el rancho cuatro o cinco tipos duros que le sustituirían y otros seis en sus tierras.


  Prefería esperar y dar el golpe global, obligando a todos a jugar su última baza y contando a su vez con elementos que le ayudasen a ganarla.


  Cuando Raúl hubo desaparecido, salió al pasillo y llamó a la puerta:


  —Soy yo, Christiane, puede abrir sin miedo.


  Ella lo hizo, patentizando el nerviosismo que aun la dominaba. Había dejado el revólver sobre el lecho y le temblaban las manos.


  —Parece que se ha excitado mucho. ¿Pasó algo... demasiado desagradable?


  —Sí, aunque confieso que yo lo provoqué. Venía con el deseo de convencerme de que no respetase el supuesto deseo de mi tía de no firmar nada. Se enredó la conversación, se fue del seguro y yo también. Le dije todo lo que sabía de él y esto le enfureció hasta el extremo de que le noté la intención de agredirme. Entonces, me vi obligada a mostrarle el revólver y... le juro que le tomé tal miedo, que hubiese disparado sobre él si llega a avanzar un paso o ejecuta algún gesto agresivo.


  —Lo lamento. Creí que la cosa no llegaría tan lejos, porque de haberlo sabido, no lo hubiese consentido.


  —Cúlpeme a mí. Si hubiese sujetado los nervios, no habría pasado de una escena más o menos desagradable. Ahora sabe que no nos engaña y me ha jurado que ni he tomado posesión de la hacienda, ni la tomaré.


  —Eso es lo que él imagina. A la hora de ponerlo a prueba veremos.


  —¿Qué cree usted que pasará ahora?


  —No lo sé. Hay que esperar su reacción, pero entre tanto, nosotros vamos a preparar nuestras baterías. Williams estará ya tratando con sus vaqueros para saber a qué atenerse sobre ellos y si se comprometen a secundarnos, la sorpresa que se va a llevar será grande. Por mi parte, tengo que hablar con Irving, el sheriff y darle cuenta de todo. Necesito de su ayuda y espero no me la niegue, dado que lo que le voy a pedir es algo sencillo, que a nada le compromete.


  —¿De qué se trata?


  —Ya se lo diré a su debido tiempo. Las cosas se han precipitado y Raúl tendrá que tramar algo para no verse en situación muy desventajosa. Por ello, nosotros no podemos perder el tiempo y sí maniobrar a tono con la rapidez que las circunstancias imponen. Muéstrese tranquila, no salga para nada y ya tendrá tiempo de desquitarse ampliamente.


  Y abandonó la habitación sin dar más detalles.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA DOBLE BAZA


   


  Aquella tarde, Williams, el capataz, se presentó en la fonda en busca de Alce.


  —¿Alguna noticia interesante? —preguntó éste.


  —Sí, aunque para mí no es novedad. Ayer había hablado con uno de mis hombres a quien informé de la situación y de lo que se intentaba, si contábamos con su ayuda, y esta misma tarde he recibido una nota por conducto de un amigo íntimo suyo. En ella me dice simplemente: “Estamos a su disposición para cuando quiera y cómo quiera”.      .


  —¡Magnífico! Esto se pone bien, porque hay que actuar con rapidez. Raúl se sabe ya desenmascarado y ha lanzado amenazas contra Christiane. No podemos darle tiempo para que se adelante a nosotros.


  —Pues usted dirá. Por mi parte, ahora mismo me lanzaría al ataque.


  —Paciencia. Antes tengo que hablar con el sheriff y, una vez de acuerdo con él, actuaremos. ¿Cómo se puede comunicar con los vaqueros?


  —Les he indicado un lugar próximo a los pastos, donde podrán encontrar las instrucciones que deben seguir.


  —Entonces, resuelto eso, iremos por partes. Hablaré con Irving y cuando quede de acuerdo con él, procederemos.


  Williams se despidió y, poco después, Alce entraba en las oficinas del sheriff.


  Éste, al verle, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí, Alce?


  —Informarle de algo muy sabroso que usted desconoce y pedirle un favor.


  —Venga la información y, en cuanto al favor, si está al alcance de mi mano, cuenta con él.


  —Es tan sencillo e inocente, que no le expondrá a nada.


  —Pues habla.


  Alce le informó de las maniobras de diversión que habían llevado a cabo Christiane y él con Raúl y de la última escena entre la joven y el rufián.


  El sheriff, que le había escuchado dijo:


  —Lo que me cuentas de Raúl no me extraña, porque le sé capaz de cualquier cosa, pero has puesto a esa joven en una situación muy delicada y...


  —Como voy a intentar resolverla antes de que él tenga tiempo a atacar, por eso necesito de su ayuda.


  —¿En qué sentido?


  —Primero, le explicaré mi plan que está fraguado con ayuda de Williams y de los hombres leales que quedan en el rancho. Se trata de actuar ellos y nosotros por separado, pero a un mismo tiempo. Para ello, recibirán instrucciones concretas sobre lo que deben hacer y la hora justa, aunque necesitamos su intervención.


  “Quiero sacar a una hora determinada a Raúl del rancho y cuando esté fuera, los vaqueros de Williams, por sorpresa, atacarán a los que Raúl ha metido allí como cabos de vara. Williams y yo entraremos en el rancho, apoderándonos de él y cerrando la entrada a Raúl cuando regrese, con esto, eliminamos los secuaces que tiene dentro y le dejamos como el galápago, sin su concha.


  “Esto le obligará a tener que refugiarse en mi antigua cabaña con los sapos venenosos que tiene allí y pretenderá darnos la batalla para entrar de nuevo en el rancho. Allí es donde le espero para batirle con sus granujas. Si lo logro, además de devolver el rancho a su dueña, habré limpiado de parásitos mis tierras, sin más peligro que el natural a correr y no ninguno excesivo.


  —La idea es buena; ahora, ¿cuál es mi ayuda?


  —Simplemente, que cuando yo le indique, usted envíe a Raúl un recado, diciéndole que se presente aquí en sus oficinas donde tiene algo urgente que comunicarle.


  —¿Y qué puede ser eso urgente? Porque habré de justificar la llamada.


  —Pues muy sencillo. Yo le traeré un escrito firmado por Christiane, en el que le denunciará que Raúl está detentando sin derecho el rancho y le pide que le obligue a desalojarlo. Se reirá cuando se lo comunique y usted se resignará a la negativa, pero ya le habremos sacado de allí y no podrá volver.


  —La idea es bastante genial. El peligro es que se niegue a venir.


  —Usted le conminará diciéndole que el asunto le interesa mucho y que, de no acudir a la llamada, sufrirá un grave perjuicio. Esto le alarmará y aunque sólo sea por curiosidad para estar preparado a lo que sea, vendrá.


  —Está bien. Me siento dispuesto a intervenir, y en el momento que me indiques, le mandaré la citación.


  —Entonces, ya le avisaré.


  Con aquellos preliminares en marcha, Alce regresó a la fonda donde se dedicó a redactar explícitamente lo que los vaqueros debían hacer para librarse de los cuatro indeseables que figuraban en el equipo. Sólo faltaba añadir al final la fecha y la hora exacta en que debían maniobrar.


  Aquel mismo día, le explicó al capataz su plan, y éste lo aprobó, preguntando a continuación:


  —¿Cuándo hemos de ponerlo en práctica?


  —¿No hay nada más que aclarar con sus hombres?


  —No. Solamente ordenarles que actúen.


  —¿Puede hacer llegar hoy mismo las instrucciones a su poder?


  —Sí. Les he indicado que al anochecer busquen en el lugar acordado la orden de actuar.


  —Pues le entregaré esas instrucciones ahora mismo. Creo que lo mejor será hacerlo al terminar la faena, mañana a las seis.


  —De acuerdo.


  —Yo volveré a ver al sheriff para decirle que cite a Raúl a las seis en su despacho.


  —¿Qué pretexto pondrá para obligarle a visitarle y qué explicación le dará?


  —Simplemente, que se ha presentado Christiane dándose a conocer como heredera y propietaria del rancho y que le ha rogado que cite a Raúl y, en su presencia, le pida que haga entrega de la hacienda.


  —¿Cree usted que hará caso del requerimiento?


  —Ya sé que no, pero es igual. Cuando vuelva lo habrá perdido de todas maneras.


  —Pues añada el día y la hora en las instrucciones, que voy a colocarlo en el lugar indicado.


  Alce lo hizo, y entregó el escrito a Williams.


  De nuevo volvió a las oficinas a dar cuenta al sheriff de lo acordado con el capataz.


  El sheriff, dio su aprobación, diciendo:


  —Está bien, pero habrás de mandarme aquí a la señorita Mitchun con objeto de que esté presente durante la visita. Esto justificará la llamada, aparte de que en ningún lugar estará más segura durante tus maniobras que conmigo.


  —De acuerdo. Yo se lo diré a ella, pero le pongo sobre aviso respecto a la impetuosidad de Raúl. Coloque su revólver sobre la mesa para tenerlo más a mano y no lo pierda de vista. Le creo capaz de intentar cualquier barbaridad contra ella.


  —Descuida que tomaré mis precauciones.


  Y como ya lo tenían todo preparado, regresó a la fonda para dar cuenta a Christiane del plan total.


  Ella accedió a presentarse en las oficinas del sheriff a la hora anunciada, pero no disimuló la inquietud que le producía tener que volver a enfrentarse con Raúl. Pero como lo exigía su cooperación para rescatar su hacienda, no debía ser la única que se escondiese a la hora de intentarlo.


  En cuanto al capataz, quedó de acuerdo con Alce para cumplir su misión a la hora del ataque.


   


  * * *


   


  Raúl había recibido, poco después de las cuatro, un oficio firmado por el sheriff, en el que le invitaba a visitarle a las seis en punto de la tarde. Le advertía que lo que tenía que comunicarle era muy importante para él y le rogaba que no dejase de acudir al llamamiento.


  La primera intención de Raúl fue la de desdeñar la citación, porque suponía que no sería nada grato lo que tuviese que comunicarle, pero después reaccionó. Podía ser interesante estar prevenido de lo que pudiese haber surgido ignorándolo él y, por otra parte, estaba dispuesto a intentar algo en contra de Alce para quitarle de la circulación en aquellos momentos tan graves. Como aliado de Christiane, podía ser peligroso y si le inmovilizaba, su situación quedaría más desahogada.


  Por ello, aprovecharía la visita para a su vez presentar una denuncia contra Alce acusándole de haber sido el matador de su hermano Rex. Irving debería tomar alguna medida, para al menos obligarle a demostrar que no pudo haberlo realizado, y si no se justificaba, quedar en situación poco sólida para evadirse de la acusación.


  Y poco antes de las seis, tras recomendar a uno de sus hombres que cuidase bien el rancho, abandonó éste para dirigirse a las oficinas del sheriff.


  Raúl no sospechó ni remotamente la jugada que le habían preparado y, por ello, no pudo descubrir a Alce y al capataz, que, escondidos tras un seto, esperaban con ansia que saliese y se dirigiera al poblado.


  Un suspiro de alivio brotó de sus pechos cuando lo vieron tomar el camino de Dolores.


  —¡Ya es nuestro! —murmuró, con salvaje satisfacción, Alce—. Ahora, en cuanto desaparezca, a lo nuestro.


  Y diez minutos después, en silencio, llegaban a la puerta de la cerca.


  Estaba cerrada por dentro. Ambos empuñaron el revólver y Alce llamó con energía.


  Una voz contestó desde el lado contrario:


  —¿Quién es?


  Alce, desfigurando la voz, dijo:


  —Abre, me he dejado olvidada una cosa.


  El hombre creyó que se trataba de Raúl y obedeció, pero al descubrir que no era él, trató de cerrar de nuevo, aunque en vano, porque Alce se había adelantado para impedírselo.


  El vaquero saltó hacia atrás y tiró veloz del revólver para defender la entrada. Alce no le dio tiempo a usarlo y disparó sobre él, saltando al tiempo como un gato, pues el hombre había conseguido apretar el percutor al recibir la onza de plomo en el pecho.


  El bravo joven se libró de ser alcanzado y el vaquero ya no pudo seguir defendiendo aquello, porque el capataz había saltado sobre él, arrojándole a tierra, donde le aprisionó con sus hercúleas fuerzas.


  —Hecho—exclamó, sonriente—. El rancho es nuestro.


  —Llevemos a este sapo adentro—dijo Alce—y trata de curarle como puedas mientras yo hecho un vistazo por aquí. Creo que no hay nadie más, pero por si acaso...


  Atascó la puerta con la sólida tranca de cierre y en tanto el capataz se preocupaba del herido, él se dedicó a recorrer el rancho que estaba descuidadísimo a causa del abandono en que lo tenían.


  No encontró a nadie más y penetró en el despacho.


  Había muchos papeles desordenados sobre la mesa y los curioseó. Luego, abrió varios cajones y en uno descubrió una carpeta que al abrirla, le obligó a estremecerse de alegría.


  En ella estaban los falsos recibos de préstamo con la firma falsificada de Charles y la copia del testamento, pero no con el membrete del notario, sino sobre un pliego de papel corriente y escrita burdamente.


  Era la que Raúl había pergeñado, introduciendo las variaciones que él estimó convenientes.


  Se lo guardó todo en el bolsillo y salió fuera.


  En un cobertizo, el capataz, después de amarrar al herido que no estaba grave, se dedicaba a curarle, aplicándole unas compresas.


  —No es nada—comentó Williams—. Con esta caricia no le ha evitado trabajo al verdugo.


  —Bien, Williams, esto ha salido que ni bordado. Ahora sólo falta que sus hombres hayan tenido suerte en su maniobra y se hayan desembarazado de esos cuatro sapos. Si lo han logrado, lo más difícil estará resuelto.


  No tuvieron que esperar mucho, porque un cuarto de hora después, un vaquero a caballo galopaba a través de los pastos con dirección a la hacienda.


  Alce dio la voz de alarma:


  —Cuidado, Williams, alguien viene. Como no los conozco, no sé si es de los suyos o de los del enemigo.


  El capataz, con el Colt preparado, echó un vistazo al jinete que se acercaba raudo y, tras un momento de contemplación, exclamó:


  —No se alarme; es Joe, por lo que hay que suponer que viene porque todo salió como se había proyectado.


  En efecto, Alce había planeado muy bien el ataque, y los vaqueros, hartos de soportar la tiranía de aquellos cuatro indeseables, se dispusieron a ejecutarlo con entusiasmo.


  Así al dar las seis y cesar en el trabajo, los cow-boys que solían reunirse esperando la hora de la cena, se dispusieron a dar la sorpresa.


  Previamente, se habían puesto de acuerdo señalando la víctima que correspondía a cada uno.


  Como los leales eran seis y cuatro los secuaces de Raúl, dos de ellos permanecerían a la expectativa para acudir en ayuda del que actuase con desventaja, y así, cada rufián tendría encima a un contrario.


  La señal de ataque era un estornudo que uno de ellos haría estallar ruidosamente. En ese momento, cada vaquero tiraría del revólver apuntando a su contrario para obligarle a rendirse.


  Y cuando el que debía dar la señal, comprobó que sus compañeros estaban preparados y tenían al alcance de su mano al que le correspondía eliminar, estornudó sonoramente y seis Colts salieron veloces de sus fundas, y a coro vibró la orden, seca y conminativa:


  —¡Levanta las manos o disparo!


  Por un momento, los cuatro sorprendidos, quedaron paralizados por la sorpresa y el asombro. Todo lo hubiesen esperado menos aquella rebelión que les parecía imposible.


  Pero la reacción fue veloz y, como no eran cobardes, el hecho de verse encañonados por quienes consideraban inferiores a ellos, les sublevó, aceptando la pelea.


  Y sus manos volaron a los costados, dispuestos a usar de las armas, creyendo que su velocidad les permitiría contrarrestar la iniciativa de sus contrarios.


  Por un momento, el tronar de las armas rompió el silencio que había seguido a la orden. Los hombres de Williams, dispuestos a no dejarse sorprender por la reacción de sus contrarios, apenas observaron que éstos no se mostraban propicios a rendirse sin lucha, no vacilaron en ser los primeros en disparar y, aunque alguno no tuvo mucha fortuna al hacerlo, casi todos se adelantaron eficazmente a la acción contraria y fueron los primeros en obligarles a mascar plomo gravemente.


  Solamente uno logró evadir el impacto, saltando como un simio al tirar del arma. Su enemigo disparó sobre él, pero la bala se perdió en el vacío y el bandido tomó la iniciativa replicando fieramente.


  El cow-boy recibió un tiro en el brazo, quedando desarmado, pero uno de sus compañeros que permanecía a la expectativa, corrió en su auxilio disparando desde lejos sobre el indeseable, cuando intentaba deshacerse de él. Esta intervención fue oportuna. El bandido emitió un rugido de fiero dolor, se dobló hacia adelante y cayó a tierra dando una vuelta sobre sí mismo, pero, al volverse, su mano, agarrotada sobre el revólver, buscó al que le había tumbado y disparó contra él.


  Le salvó que su pulso era temblón a causa del fiero dolor que le atenazaba el vientre como las garras de un tigre, y la bala pasó rozando la cabeza de su contrario. Éste disparó de nuevo buscándole en tierra y ya no volvió a intentar la agresión. La bala le había entrado por el cuello, matándole instantáneamente.


  La dramática pugna había terminado. Dos yacían muertos, y otros dos, gravemente heridos se retorcían en tierra. El que había dado la señal de ataque se dirigió a uno de sus compañeros, diciendo:


  —Joe, lárgate al rancho a dar cuenta de lo sucedido. Estarán esperando noticias nuestras. Ten cuidado por si acaso allí las cosas no se han desarrollado con la misma fortuna. Nosotros atenderemos entre tanto a Big y nos ocuparemos de esos dos buitres.


  El aludido montó a caballo y se encaminó al rancho a dar cuenta a Williams del éxito.


  Ese fue el relato que hizo a Alce y al capataz, cuando desmontó tras la veloz carrera. Alce, satisfechísimo, comentó:


  —Creo que la cosa ha salido muy bien calculada. Es lástima que alguien haya sufrido una lesión, pero no se puede pedir todo para uno y nada para los demás. Espero que no sea nada grave y que el derramamiento de sangre por nuestra parte acabe aquí. Ahora hay que prepararse. Raúl tendrá que volver en algún momento, y aunque no es temible solo, es posible que en su coraje no espere muchas horas para intentar el desquite.


  —Usted—indicó al vaquero—vuelva a los pastos y si alguno continúa con vida, que lo atiendan como puedan, pero que lo amarren por si acaso. Si la última parte sale bien, el sheriff llegará de un momento a otro acompañando a la señorita Christiane. Se harán cargo de ella y la traerán, dejando a un hombre al cuidado de los caídos. Los demás pueden hacer falta aquí por si Raúl va en busca de sus amigos y vuelve con la intención de recuperar la hacienda. Y felicite a sus compañeros por su decisión. No lo perderán, porque a su hora alguien sabrá recompensar su lealtad hacia la verdadera dueña.


  El cow-boy obedeció el mandato de Alce y volvió grupas, regresando a los pastos a dar cuenta de la orden recibida, en tanto Williams y Alce quedaban a la espera del regreso de Raúl.


  —¿Qué vamos a hacer con él cuando venga? —preguntó el capataz.


  —No abrirle, sencillamente.


  —¿Nada más? No, yo no me conformo con eso. En cuanto llame, saldré con el revólver y le meteré seis onzas de plomo en el cuerpo por bandido.


  —Usted se limitará a cumplir mis órdenes, Williams. No quiero asesinatos que desdoran a los valientes. Raúl se verá obligado a dar la cara y cuando la dé, entonces, todo el plomo que se le pueda meter en el cuerpo será poco, pero noblemente, aunque no lo merezca. Aún hay clases y ni usted ni yo tenemos madera de asesinos.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA JUGADA DECISIVA


   


  Raúl llegó a las oficinas del sheriff a la hora en punto de la cita. Iba de un humor de todos los diablos, porque adivinaba que cada vez las cosas se le iban a complicar más.


  Cuando entró en el despacho y descubrió en él a Christiane, quedó rígido mirándola ferozmente, mientras el sheriff, que tenía el revólver sobre la mesa y la mano muy cerca de él, decía fríamente:


  —Siéntese, Raúl.


  —Gracias, pero tengo prisa. Dígame para qué me ha hecho venir.


  —Porque era mi deber. ¿Conoce a la señorita?


  —¿Importa eso mucho?


  —Importa mucho, porque se trata de la sobrina de Charles Backer, que ha venido a tomar posesión de su rancho como heredera única que es. Esta señorita me ha rogado que intervenga para que se le entregue su hacienda porque asegura que usted se ha posesionado de ella y se niega a devolvérsela si no es mediante no sé qué condiciones que no vienen al caso.


  —Eso creerá usted. Yo tengo opción al rancho porque Charles me debía diez mil dólares y no saldré de allí en tanto no los cobre, añadiendo algunos otros cargos que en su momento presentaré. Así es que esta señorita no debe molestarse, porque mientras las cosas no se salden como es de ley, no saldré de allí ni permitiré que nadie entre en la hacienda.


  —El rancho es de ella y si usted tiene saldos acreedores, preséntelos donde corresponde y entonces el rancho será embargado y usted cobrará su dinero. Pero entre tanto, nadie legalmente, puede impedirle que tome posesión de lo que hasta ahora es suyo.


  —Lo que tengo que hacer lo sé yo y es tonto que me dé consejos ni órdenes. Defenderé el rancho sin intimidarme por las amenazas. Tengo la sospecha de que en todo esto ha intervenido Alce, que se ha dedicado a buscarme las vueltas sin dar la cara, y ya que me ha hecho usted venir, voy a decirle una cosa. Presento una denuncia contra Alce, acusándole del asesinato de mi hermano Rex.


  —Eso es muy grave, Raúl... ¿Qué pruebas puede aportar?


  —Muchas. Una, que él le había amenazado de muerte; otra, que es muy sospechoso que al cabo de seis años de ausencia, haya venido recién muerto mi hermano, porque sabía que ya no le podría meter en la cárcel como cuando huyó. Él le acechó en la senda, le disparó y luego, ha venido con el ánimo de hacer lo mismo conmigo.


  —Esas son hipótesis, no realidades. Yo, ni afirmo ni niego lo que dice, pero, como autoridad, no puedo proceder sin pruebas o testigos. Proporcióneme algo de eso y Alce pasará a mis jaulas para ser juzgado.


  —Las tendrá usted, se lo aseguro, pero a su debido tiempo, cuando resuelva este asunto.


  —Entonces, esperaré a que me presente estas pruebas para meterme con Alce.


  —Muy bien, pues yo aguardaré también, para dar posesión a esta señorita del rancho, a que me sean abonados los miles de dólares que me adeudan. Y no enseñe la estrella ni el revólver para amedrentarme, porque es igual. Tengo detrás de mí quien me ayude y usted lo sabe. Hemos jugado una partida rara y hay que terminarla. Como estoy dispuesto a aceptar todos los envites que me hagan y donde me los hagan, comprenderá que nada me asusta.


  —Piénselo, Raúl. En su momento tendré que declarar que ha despreciado usted mi autoridad y es cómico que la niegue para unas cosas y me pida que actúe como tal a su favor para otras.


  —Como sé que no actuará para ninguna, tendré que conformarme. Algún día volveremos a tratar de este asunto.


  —Eso creo yo, aunque quizá no como usted supone.


  —Eso lo veremos, Irving. Y como me ha hecho perder un tiempo precioso, le diré que lo mejor que puede hacer esta joven es firmar la venta del rancho y percibir tres mil dólares como sobrante. Esta es la tasa y, si no la acepta, no cobrará nada.


  —Prefiero perderlo todo—dijo ella con firmeza.


  —En ese caso, vuélvase a Cumbres y ganará más.


  Y dando media vuelta, abandonó las oficinas, rabioso, sin saludar ni esperar nuevas órdenes.


  Irving le vio salir, sonriendo y se asomó a la puerta. Cuando desapareció de la plaza, volvió al despacho, ordenando a Cristiane:


  —Vaya a la fonda, recoja su equipaje y espéreme en la puerta que yo iré con mi caballo a recogerla. Tengo orden de llevarla a los pastos y entregarla a los vaqueros para que éstos la trasladen al rancho. Allí estará más segura, protegida por Alce, su capataz y sus hombres. Aquí. Raúl puede reaccionar cuando se encuentre expulsado del rancho y le creo capaz de descargar sus iras contra usted.


  Christiane, asustada, se apresuró a dirigirse a la fonda mientras el sheriff preparaba el caballo.


  Poco más tarde, ambos en la misma montura emprendían el camino de los pastos por su parte posterior, para no acercarse a la hacienda, donde podían empezar a desarrollarse sucesos desagradables en aquellos momentos. Llegaron sin novedad y los hombres que ya esperaban a la joven, se hicieron cargo de ella.


  El sheriff, nervioso, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Joe?


  —Nada de particular, sheriff. Tenemos para usted tres muertos en este momento y un herido grave. ¿Quiere hacerse cargo de ellos?


  —¿Para qué quiero yo esas carroñas?


  —Suyas son.


  —Pues guárdenlas en algún rincón donde no huelan y esperaré por si tengo que venir con un par de carretas a recoger mayor cosecha. Prefiero en este momento permanecer al margen, a menos que en otro sitio reclamen mi ayuda. He cumplido lo que Alce me pidió y ahí los dejo a la que será la dueña, de aquí en adelante. Apresúrense a llevarla al rancho por si acaso vuelve Raúl e invade los pastos con el resto de su cuadrilla. Es allí donde estará más segura.


  Los vaqueros asintieron y, ofreciendo un caballo a la joven, emprendieron la marcha a la hacienda.


  La llegada de la joven al rancho fue emocionante. Christiane se daba cuenta del esfuerzo y del peligro que todos aquellos hombres leales estaban derrochando por defender sus intereses y no sabía cómo expresarles su gratitud, sobre todo a Alce que era el más desinteresado, toda vez que los demás, al defenderla, defendían sus puestos en la hacienda.


  Pero la cosa no estaba para finezas, sino para permanecer alerta ante lo que se avecinaba.


  Cuando desde las ventanas oteaban el paisaje esperando ver aparecer a Raúl, un jinete avanzó hacia el rancho. No se trataba del indeseable, sino de Jim que acudía a una cita previa que Raúl le había dado.


  Al verle llegar, se propusieron cazarle y, descendiendo veloces al patio, se apostaron en la cerca esperando la llama del jinete.


  Éste, sin apearse, con idea de penetrar a caballo, llamó con el pie y cuando la puerta se abrió apareciendo Alce y el capataz, Jim se dio cuenta rápida de que algo había sucedido y antes de que tuvieran tiempo de echar mano a las bridas del caballo, le azuzó con las espuelas y le obligó a saltar como un muelle, emprendiendo veloz carrera.


  Williams, rabioso, disparó contra él y Alce le imitó, pero fallaron. La velocidad y movilidad de la montura hicieron el blanco difícil.


  —Erramos—comentó el capataz con rabia—. Hubiese sido un sapo menos a la lista.


  —Qué le vamos a hacer. Seguramente volverá, aunque no solo.


  Y regresaron a su observatorio.


  Pero aquel incidente iba a salvar a Raúl de ser apresado, o quizá muerto al volver al rancho, porque Jim, en su huida, se enfrentó con Raúl cuando, caviloso y a paso lento, regresaba a la hacienda.


  Al descubrir a Jim galopando, se puso frente a él, y el bandido se detuvo furioso:


  —¿Qué sucede? ¿Dónde vas tan desesperado?


  —¿Qué dónde voy? ¿De dónde vienes tú?


  —De las oficinas del sheriff. Me citó y...


  —¿Sí? Pues buena la has hecho. Anda, ve al rancho que te recibirán con los brazos abiertos y un Colt en cada mano.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que el rancho está en poder de Alce y Williams. Cuando he llamado, salieron a recibirme con los revólveres y no sé cómo he podido escapar, aunque me persiguieron a tiros... ¡Se han burlado de ti!


  La rabia de Raúl no tuvo límites cuando se dio cuenta de que habían aprovechado su ausencia para tender una emboscada al guardián y apoderarse de la hacienda. Ahora le habían dejado fuera de su concha y en una situación además de ridícula, ruinosa, porque el arma del rancho en sus manos le había desaparecido.


  —¿Cómo ha podido suceder eso? —bramó.


  —No lo sé, pero ha sucedido...


  —Tengo que echarlos a tiros, pero los echaré. Corre, galopa a los pastos y entérate qué ha sucedida allí. Si no ha ocurrido nada, llama aparte a Peter y dile que con sigilo sorprendan a los hombres que no están con nosotros y que los pongan a buen recaudo y, si se resisten, que hagan con ellos lo que quieran, pero que los anulen. Cuando lo hayan llevado a cabo, que vayan a los sembrados a darme cuenta para recibir instrucciones de lo que hacer porque los necesito urgentemente. Aquí te espero.


  Jim se encaminó a los pastos, pero cuando entraba en ellos, el vaquero que había quedado de vigilancia junto al galpón donde dormían, requirió el rifle y le acogió a tiros. Jim tuvo la suerte de no acercarse demasiado y evitar que le alcanzasen los proyectiles.


  Pero tan furioso como Raúl, volvió al lado de éste. Empezaba a darse cuenta de que la jugada había sido más amplia y espectacular que Raúl calculase y que no sólo se habían apoderado del rancho, sino que habían sorprendido a sus cuatro secuaces, deshaciéndose de ellos no sabía cómo.


  Cuando se reunió con Burgwin en plena pradera, ironizó:


  —Estamos divertidos, Raúl. En los pastos no hay nadie que te sirva de nada. Me han recibido a tiros de rifle y esto es indicio de que también atacaron a tus hombres y los han anulado. Perdiste la partida, a pesar de dártelas de sabio. Te has pasado de listo y... ya ves.


  Raúl, descompuesto, quedó un momento tenso, ponderando su fracaso y, de repente, con una sonrisa salvaje, bramó:


  —Aún no he perdido la partida, Jim, porque me queda un triunfo mejor que el de ellos. Esos sapos se han apoderado del rancho y creen tenerlo todo ganado; pues bien, ya veremos quien ríe el último y con más fuerza, porque yo me voy a apoderar de algo que vale más que la hacienda. Raptaré a su dueña y cuando la tenga en mis manos lejos del alcance de ellos, ya veremos qué les conviene defender mejor, si a la dueña o al rancho. Hazme un sitio en el caballo y vamos a los sembrados. Os necesito a todos para cercar la posada y apoderarnos de la chica. Han pensado en el golpe pero no en las consecuencias, quizá porque creían que me sorprenderían al pretender entrar. Tú les has frustrado el plan y ahora lo van a lamentar.


  Saltó a la grupa del caballo de Jim y se encaminaron a las tierras de Alce, donde tenían su madriguera los ya escasos hombres adictos que le quedaban.


  Cuando llegaron, Raúl, que estaba a punto de estallar, dio orden de que cesasen en el trabajo, cosa que ya estaban a punto de realizar, pues anochecía, y los reunió en la cabaña.


  —Escuchad. Ha llegado la hora de que hagáis algo más que explotar unas tierras que yo os entregué sin que tuvieseis que pelear por conquistarlas. Os necesito y exijo de vosotros un esfuerzo, no sólo para ayudarme a resolver una mala situación, sino para que si la resuelvo, os deje todo esto y me retire sin reclamar mi parte.


  “Me han hecho una jugada y mientras acudía a una llamada del sheriff, se han apoderado del rancho y de los pastos, entre Williams y Alce. Comprenderéis que aparte de lo que puede perjudicarme y perjudicaros de rechazo, si no acudimos pronto a contrarrestar el golpe, se envalentonarán. Ahora ya no está solo Alce. Cuenta con Williams y con los vaqueros que había, y es posible que también el sheriff se una a ellos. Tengo que parar el golpe con otro más certero. Quizá no me hagáis falta, pero por si acaso, tenéis que acompañarme.


  —¿Qué intentas? —preguntó uno.


  —Apoderarme de la sobrina de Charles, que habrá quedado en la fonda a la espera del golpe que Williams y Alce tenían planeado. La dejé en las oficinas del sheriff hace una hora y habrá vuelto a la posada a esperar. Quiero rodear la casa y apoderarme de ella. Si consigo apresarla, la tomaré como rehén y no tendrán más remedio que claudicar y abandonar el rancho a cambio de que suelte a la chica. Antes me firmarán el compromiso de abonarme el dinero que les pida, o no volverán a verla más. Así es que, preparad los caballos y seguidme. Daremos también el golpe por sorpresa, porque ellos estarán en el rancho esperando que yo llegue y no se moverán de allí.


  Los reunidos se apresuraron a preparar sus monturas. La operación, al parecer, carecía de peligro y no les interesaba ponerse frente Raúl, porque hacerlo podía significar que los expulsase de las tierras.


  La luz de la tarde había decrecido mucho y caminaban casi como sombras por la pradera. Cuando llegasen al poblado, ya brillarían en él las primeras luces.


  Y así sucedió, porque cuando enfilaron la calle principal, en los comercios instalados en ella ya habían encendido las lámparas.


  El pueblo estaba tranquilo y patentizaba que nadie sabía nada de los cambios producidos. El sheriff se había limitado a callar, esperando que hablasen los acontecimientos.


  El grupo se detuvo poco antes de llegar a la calle principal y Raúl dio orden de que dos de sus hombres se colocasen a la izquierda de la puerta y otros dos a la derecha, mientras él, con los dos restantes, se dirigía con resolución al interior de la posada.


  Ya en el hall, se encaró con el encargado, preguntando:


  —¿Está en su habitación la señorita Christiane?


  —No, no está; ha salido.


  —¿Que ha salido? ¿Dónde?


  —Lo ignoro. Estuvo aquí hace poco más de media hora y recogió su equipaje. Luego vino a buscarla el sheriff y se marchó con él.


  —¡No!... ¡No es posible!


  —Le digo que se fue y...


  —¡Quiero cerciorarme, maldito sea el Infierno!


  Como un toro ciego, se dirigió a la escalera y ganó el piso. Al llegar frente a la habitación de la joven como la encontrase cerrada, se lanzó fieramente sobre ella y hendió la puerta de un terrible empujón con su pesada humanidad. Ésta se abrió al golpe, medio desgajada.


  Pero no le habían mentido, porque la estancia estaba vacía.


  Rabioso hasta el paroxismo, pues se daba cuenta de que el golpe había sido mucho más extenso y cuidado de lo que él presumía, descendió al hall bramando y dando patadas a diestro y siniestro. Su temperamento salvaje acababa de desatarse en toda su agresividad y se había convertido en una fiera.


  El dueño de la posada, aterrado, buscaba escapar de las iras del energúmeno, pero Raúl le atrapó en el pasillo y, zarandeándole horriblemente, rugió:


  —¿Dónde está la muchacha? Quiero saberlo, ¿me oye? Quiero saberlo y usted...


  —Yo... yo... no sé. Ya le dije que se fue con el sheriff y que...


  Raúl, de un salvaje empujón, le arrojó contra la pared y, reuniéndose con sus hombres, clamó:


  —Vamos a las oficinas de ese cerdo de Irving. Él se confabuló con Alce y Williams para sacarme del rancho y permitirles la jugada, pero por todos los diablos del Infierno le juro que le voy a clavar la estrella en el pecho hasta que se le vea por la espalda.


  Se dirigió a las oficinas, que estaban abandonadas. Irving, que parecía presumir algo de cuál iba a ser la reacción de Raúl, había permanecido a la expectativa en las inmediaciones de la posada y cuando le vio entrar en ella, adivinó el motivo y lo que iba a suceder cuando descubriese que la presa había volado. Pero, dándose cuenta de que allí le habían visto partir con Christiane, supuso también que las iras de aquel tigre se volverían contra él y, como no estaba en condiciones de luchar solo con más de media docena de hombres peligrosos, optó por tomar la mejor decisión que cabía en aquellos momentos. Emprender el galope y unirse a Alce para la batalla final que ya no se podría demorar, porque sería la última baza que Raúl intentaría jugar.


  Y sin esperar más, emprendió el galope y dejó las oficinas abandonadas a merced del indeseable.


  Por ello, cuando éste, seguido de sus secuaces llegó a ellas, las encontró también vacías y, si mucha era su furia al salir defraudado de la posada, mayor fue cuando comprobó que Irving se había puesto fuera del alcance de sus garras.


  Y en su terrible cólera, empezó a destrozar cuanto encontró al paso, como si con este desahogo pudiese resolver su situación crítica.


  Cuando se cansó del destrozo, ordenó:


  —¡Vamos!... Aquí ya nada tenemos que hacer, pero sí en el rancho. Pase lo que pase, tenemos que apoderarnos de él y barrer a tiros a esos sapos indecentes. Que nadie se niegue ni vuelva la cabeza, porque por todos los diablos del Averno le juro que al que no me secunde poniendo todo su valor en la empresa, le deshago a tiros.


  Nadie se atrevió a hacer objeción alguna ni a negarse al descabellado propósito. Ellos eran siete, pero ahora en el rancho encontrarían nueve, que además contarían con la protección que les brindaba la cerca para defenderlo, mientras ellos tendrían que pelear al descubierto y exponer demasiado para forzar aquella barrera y poder entrar a sangre y fuego en el interior.


   


  * * *


   


  Alce y Williams vigilaban con suma atención el paisaje preguntándose por qué no habría regresado Raúl y qué estaría haciendo en aquellos momentos.


  Como ignoraban su encuentro con Jim, su inquietud era grande, pues no sabían si habría sospechado la celada que le habían tendido y se habría vuelto contra el sheriff, aunque llegara tarde para interceptar la arribada de Christiane al rancho.


  —¿Qué hará y dónde estará? —preguntaba Alce—. Le ha sobrado tiempo de regresar y, sin embargo, no lo hace, ¿por qué?


  —¿Quién lo sabe, Alce? No creo que sea porque se haya enterado de lo que sucedió aquí.


  —¿Cómo?


  —No sé... Bueno... me pregunto si ese tipo que se nos escapó tan tontamente, no le habrá buscado o encontrado en el camino, dándole cuenta de lo ocurrido.


  —Pues... bien pudiera ser que así sucediese.


  —En cuyo caso...


  —Habrá que esperar porque entonces, si vuelve, no lo hará solo si no en compañía de sus secuaces.


  —Pues que se decida pronto y acabemos de una vez. No será muy grato tener que esperar horas y días sin saber cuándo y cómo pensarán desquitarse.


  —No aguardaría mucho, Williams, porque si tarda, entonces seremos nosotros los que daremos el golpe. Una madrugada nos presentaremos por sorpresa en mis tierras y allí decidiremos la pugna.


  Por fin, cuando la noche estaba a punto de caer, descubrieron un jinete que galopaba raudo hacia el rancho.


  Alce exclamó al divisarle:


  —¿Será él?


  —No creo—dijo el capataz—. Salió a pie y viene a caballo.


  Prepararon las armas en previsión de que se tratase de un contrario, pero cuando el jinete se aproximaba, a la indecisa claridad del atardecer, descubrieron que esgrimía un rifle y en el cañón flotaba un pañuelo blanco en señal de paz.


  —¿Quién podrá ser?


  —Pronto lo veremos—indicó Williams.


  Hasta que poco más tarde, Alce exclamaba:


  —¡Es Irving, el sheriff! ¡Corramos a abrirle!


  Salieron a su encuentro y Alce preguntó, anhelante:


  —¿Qué pasa, le persiguen?


  —No, porque ignoran dónde estoy, pero si hubiesen sabido dónde me hallaba hace un rato, no me hubieran dejado venir.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  El sheriff le dio cuenta de lo que había visto y de su temor a que Raúl y sus hombres se hubiesen vuelto contra él, al ver frustrado su plan de apoderarse de Christiane.


  —Ya—comentó Alce—. El tipo que se nos escapó debió encontrar a Raúl, le dijo que nos habíamos apoderado del rancho y decidió dar el contragolpe, apoderándose de la muchacha. Me figuro su furor al comprobar su fracaso.


  —Y yo. Pero como temía que adivinase que yo había prestado mi ayuda al plan, no quise exponerme y he venido porque aquí haré más falta que allí. Veo que todo salió bien y me quedo a ultimar el asunto.


  Los tres volvieron a sus observatorios en las ventanas altas del rancho, para dar detalles al sheriff de cómo se había desarrollado la operación de apoderarse de la hacienda y eliminar a los hombres de Raúl, cosa que ya éste sabía, pues se lo habían dicho cuando les hizo entrega de Christiane, antes de regresar al pueblo.


  Entre tanto, Raúl ya perdido el dominio de sus nervios y ante el triple fracaso de aquella tarde en la que todo lo que había intentado para salvar la situación le había salido mal, tras el destrozo de las oficinas del sheriff, se había retirado con sus cabizbajos hombres a las tierras de Alce a deliberar sobre la situación y a estudiar el modo de atacar el rancho y apoderarse de él nuevamente.


  La deliberación fue laboriosa y encendida. Todos manifestaban temor de fracasar en el empeño y ponían obstáculos a la idea, pero Raúl no estaba dispuesto a renunciar a ella. Los demás tenían poco que perder, pero él lo perdería todo, e incluso se vería abocado a un proceso, pues calculaba que Alce encontraría los recibos falsificados con los que podía presentar una denuncia contra él y, antes que verse hundido y procesado, estaba dispuesto a arriesgarlo todo.


  Por ello, pese a los reparos de sus hombres, trazó un plan de ataque para el amanecer. La noche se presentaba oscura, y en plenas sombras no era fácil moverse y poder ver lo que se hacía. Cuando se iniciase la salida del sol, habrían rodeado el rancho y buscarían la manera de asaltarlo atacando por diversos lugares.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  EL CAZADOR MUDO


   


  Amanecía. En el rancho nadie había dormido ante el temor de un ciego ataque en las sombras y todos los defensores de la hacienda habían pasado la noche en el patio, formando una barrera frente a la cerca, prontos a abrir fuego de cortina al menor atisbo de peligro. Pero las horas habían transcurrido en completa calma y cuando el día empezaba a despuntar, Alce abandonó su puesto y subió al despacho para, desde la ventana, otear el paisaje.


  Y al tender la mirada al frente, descubrió a lo lejos un grupo de jinetes que avanzaban hacia el rancho. Veloz, descendió y, reuniendo a todos, dijo:


  —Ya vienen y me pregunto qué será mejor, si dejarlos que se estrellen intentando asaltar esto, o si se resolvería mejor y más rápidamente atacándoles por sorpresa antes de que ellos intenten nada.


  —Somos ocho y ellos seis o siete a lo sumo. Si montásemos ahora mismo a caballo, estuviésemos preparados y cuando se acercasen a tomar posiciones saliéramos en tromba atacándoles cuando ellos creen que pueden ser los atacantes, seguramente nos llevaríamos a alguno por delante antes de que pudiesen reaccionar, y esto acabaría de darnos supremacía sobre ellos. Considero que, salvo. Raúl, los demás no deben poner mucha voluntad en exponerse por defender lo que no va a ser para ellos y cuando vean que el peligro es trágico, se desmoralizarán. En fin, decidan ustedes antes de que sea tarde.


  El capataz fue el primero en hablar;


  —Para luego es tarde, Alce. Les tengo tanto odio que iría al fin del mundo con tal de acabar cuanto antes.


  No se discutió más. Rápidos, sacaron sus caballos, desenfundaron las armas y se colocaron frente a la puerta. Alce levantó la tranca, entreabrió un poco y miró a través de la rendija, en el momento en que el grupo mandado por Raúl se había detenido y sus componentes se disponían a desplegarse para intentar el asalto.


  Alce saltó a la silla, diciendo:


  —Preparados; voy a abrir.


  Desde el caballo, tiró de la hoja y fue el primero en lanzarse fuera del vano, seguido de modo inmediato por sus compañeros.


  Los bandidos se vieron sorprendidos cuando no esperaban aquel acto de audacia y como no estaban preparados para la lucha, cuando quisieron hacer frente al peligro y sacar las armas, ya los revólveres de sus contrarios estaban tronando siniestramente y dos del grupo habían rodado por la hierba, antes de que sus armas pudiesen disparar el primer tiro.


  Aquello les desconcertó. La merma de dos elementos era muy sensible y a esto se añadió una tercera cuando, dispuestos a defenderse, un certero disparo tumbaba a otro del caballo.


  Los otros tres, en unión de Raúl, se replegaron tratando de abrir distancia, pero en vano, porque el grupo de atacantes, abiertos en abanico, seguían disparando, dispuestos a acabar de decidir la pugna a su favor. Por un momento, los asaltantes parecieron dispuestos a luchar bravamente, pero este intento fue brevísimo. Un certero disparo alcanzó a otro, y allí terminó la pelea.


  Raúl, dándose cuenta de que todo lo había perdido, dejó que hablara el instinto de conservación y, dueño de un caballo magnífico, volvió grupas y, castigándole ferozmente, le obligó a galopar como una centella, distanciándose de sus contrarios.


  Éstos se lanzaron en su persecución, pero antes, tuvieron que eliminar los dos que aún quedaban a caballo y que se opusieron a su avance. Sólo cuando consiguieron abatirlos, les quedó libre el camino de la persecución. Pero Raúl había ganado mucho camino y como su caballo era resistente y veloz, amenazaba con burlarles.


  Alce, excitado, gritó:


  —Sheriff, quédese con los vaqueros y ocúpese de lo que queda atrás. Williams y yo vamos a tratar de alcanzarle.


  Y pidiendo a sus monturas cuanto eran capaces de dar, se lanzaron tras el fugitivo.


   


  * * *


   


  En lo alto de un montículo próximo a la senda, a unas dos millas y media del poblado y próximo a un bosque, aparecía al sol naciente de la mañana, un extraño ser que se había sentado sobre el tronco de un árbol.


  Se trataba de un anciano desastroso, cuyo rostro, cubierto por unas largas y broncas barbas canosas, apenas si dejaba ver más que la nariz y dos ojos brillantes, ojos que en parte quedaban velados por un enorme mechón de blanco pelo, que fluía de la frente y formaba una extraña red, hasta dejar parte de sus ojos tras ella.


  La melena también se desbordaba por encima de las orejas y por detrás, hasta los hombros. Aquel hombre no debía haber probado la caricia de una navaja y una tijera hacía varios años.


  Vestía un pantalón raído, unas botas desportilladas, una camisa a girones y un sombrero ajado, de alas sin forma alguna. Sin embargo, a su espalda llevaba colgado un buen rifle y a la cintura un negro Colt.


  El extraño desastrado era bastante conocido en el poblado. Había aparecido hacia siete u ocho meses, asentándose en el bosque. Allí se fabricó una mísera choza y se dedicaba a la caza.


  Algunas veces, se acercaba al poblado a adquirir míseramente algunas cosas necesarias, como sal, fósforos o harina. Era mudo, pues todo lo pedía mediante un trozo de papel en el que escribía lo que necesitaba.


  Al principio, la gente se sintió intrigada con él, pero como se pasaba la vida en el bosque y apenas se veía por el poblado, todos terminaron por despreocuparse de su presencia.


  Irving había intentado saber algo de él y en una visita que le hizo, el extraño cazador le dijo, por medio de unas palabras escritas, que no tenía familia, que vivía de la caza exclusivamente y que se sentía más feliz en el bosque vistiendo harapos, que en la ciudad de otra manera menos libre y solitaria.


  Y nadie le molestó más, dejándole con su monomanía.


  El desastrado cazador, se hallaba sentado mirando distraído senda adelante, cuando sus agudos ojos, pues parecía poseer una vista bien conservada, descubrieron en la lejanía un jinete que avanzaba raudo senda adelante. Por detrás de él, y a bastante distancia, dos jinetes más, que, esforzándose, trataban de alcanzar al que huía por delante de ellos.


  El anciano se puso en pie, denunciando su buena estatura y descolgó el rifle de su hombro. Luego, descendió del montículo, se situó al borde de la senda y siguió con vivo interés la extraña persecución.


  El primer jinete, que era Raúl, avanzaba como una centella y pronto, a la luz intensa del sol qua ya había surgido, sus facciones contraídas fueron perfectamente visibles y reconocibles.


  Entonces el anciano cazador, soltando el rifle, tiró del revólver, saltó a la senda y se puso en mitad de ella como si se sintiese dispuesto a cortar el avance del fugitivo.


  Su brazo rígido se había elevado en sentido horizontal con el revólver empuñado y el ojo del arma apuntaba al jinete con pulso firme.


  Raúl se dio cuenta del obstáculo cuando casi se echaba encima de él y al observar el brillo del cañón del revólver que le apuntaba, tiró desesperadamente del suyo y se dispuso a eliminar aquel peligroso enemigo.


  Dos detonaciones vibraron siniestramente casi al unísono. El ajado sombrero del cazador salió volando por el aire alcanzado por el proyectil de Raúl, sin tocarle providencialmente la cabeza, pero el desalmado, con un gemido de agonía, se inclinó de lado, pareció querer sostenerse en la silla con desesperación y cuando el caballo cruzaba asustado junto al barbudo cazador, Raúl se desprendía del estribo y caía casi a los pies de su matador. Éste le contempló un momento con ojos brillantes, luego rompió en una extraña carcajada y quedó rígido, mirando no al caído, sino a Alce y Williams que, desde lejos, mientras acortaban la distancia, habían sido testigos de la inesperada y afortunada intervención de aquel extraño ser. Williams, que le conocía, exclamó excitado;


  —¡El cazador mudo del bosque!... Buen servicio nos ha hecho.


  Ambos jinetes llegaron a escasa distancia del caído y saltaron de las sillas, avanzando hacia el cazador, el cual, como una estatua, miraba intensamente a Alce como si se sintiese fascinado por él.


  Y cuando ambos avanzaban a su encuentro el cazador con un grito ronco de difícil traducción, se adelantó tambaleándose hacia ellos, y exclamó;


  —¡Alce!... ¡Alce!... ¿Tú?


  Williams abrió la boca, pasmado, pues creía mudo al extraño nómada del bosque, pero Alce, al oír aquel timbre de voz, quedó un momento tenso y luego, en un arranque de alegría gritó:


  —¡Padre!... ¡Padre!...


  Ambos se arrojaron uno en brazos del otro, apretándose con emoción, mientras el capataz, que no salía de su asombro, los contemplaba como quien ve visiones. Por fin, Alce se desprendió de aquel convulso abrazo y clamó:


  —¡Padre!... ¡Cómo es posible que usted...!


  El anciano parecía desfallecer, no se sabía si de emoción, de alegría, o de algo extraño que sacudía su ser, y hubieron de arrimarle a un ribazo hasta que recuperando el habla, exclamó roncamente:


  —Sí, Alce, yo. No sabes lo que he sufrido en estos seis años separado de ti, sin saber nada de tu paradero, ni poder darte noticias mías. Marché de aquí, rodé Dios sabe por dónde, hasta que decidí cobrarme todo el mal que esos canallas me habían hecho.


  “Un día, tomé una decisión. Me dejé crecer mucho la barba y el pelo, conseguí que formasen una máscara que me hiciese irreconocible y vine aquí a instalarme en el bosque como un andrajoso cazador. Mi única misión era vigilar, esperar, estar al acecho, para ver si en alguna ocasión, los Burgwin se me ponían a tiro y acabar con ellos.


  “Hace unos meses, mi paciencia tuvo su recompensa. Rex cruzó por esta senda cuando yo me hallaba próximo, y, al reconocerle, salí a su encuentro. Él me conocía como un cazador mudo que habitaba aquí, pero nada más. Cuando se dio cuenta de quién era, resultó tarde, pues sólo tuvo tiempo de tirar del arma. Yo fui más rápido y le maté.


  “Nadie pensó en mí y seguí esperando a que en alguna otra ocasión, el destino pusiese a Raúl también delante de mi revólver. Esta ocasión se me acaba de presentar y ahora doy por bien empleados todos mis sufrimientos y todas mis miserias, porque además de saberme vengado, la Providencia ha sido tan buena que me ha traído a mi lado al hijo por quien tanto suspiraba y al que creía haber perdido para siempre, a pesar de estar seguro de que vivía.


  —Así ha sido, padre—repuso, conmovido, Alce—. La Providencia ha velado por nosotros, Dios ha sido bueno y, aunque nos ha sometido a duras pruebas, al final nos ha concedido el mejor premio. ¡Loado sea él!


  —Sí, hijo mío, pero dime, ¿cómo estás tú aquí?


  —Ya le contaré padre, porque han sucedido muchas cosas muy raras que son largas de explicar. Vine porque supe que Rex había muerto y quería rescatar nuestras tierras y hacer pagar su rapiña a esos miserables. El castigo ya lo han recibido, porque si queda alguno vivo no lo pasará bien, aunque la mayor parte han caído gracias a ciertas ayudas recibidas que no sé cómo pagar, entre ellas la de este buen hombre que era el capataz de Charles y al que también trataron despiadadamente.


  —Le conocía de haberle visto alguna vez y sabía algo de lo que se intentaba con el rancho. ¿Para quién será ahora que este buitre no puede usufructuarlo?


  —Para su dueña, padre, una muchacha muy buena y linda, a la que hemos ayudado a rescatarlo y que nos ha servido indirectamente para llegar a este final. Pero como esto es muy largo de contar, se vendrá conmigo al rancho donde habrá de asearse, cortarse esos pelos y esas barbas y recobrar su aspecto humano.


  —Prometí no despojarme de ello como de mis andrajos, en tanto no diese fin a mi obra. Lo he conseguido y estoy dispuesto a volver de nuevo a la vida.


  —Pues bien. Vamos a recoger el cadáver de este sapo y a llevarlo al pueblo, donde nos esperará el sheriff. Ya tendremos tiempo de hablar mucho de muchas cosas.      -


  Con ayuda del capataz, recogieron el cadáver. William lo cargó en su caballo, mientras Alce llevaba a la grupa a su padre.


  Cuando alcanzaron el rancho, el sheriff se disponía, con un vaquero, a salir en busca de la pareja. Ansiaban saber si había alcanzado a Raúl, única forma de poner remate final a aquella pugna tan violenta.


  La sorpresa del sheriff y de los cow-boys fue grande cuando Alce les descubrió la verdadera personalidad del viejo cazador, que no era mudo como todos creían, sino que lo fingió para que no le reconociesen por la voz.


  Y más tarde, cuando los ánimos se serenaron y en tanto los muertos eran recogidos y los heridos trasladados a las jaulas del sheriff donde esperarían el fallo del tribunal que debería juzgarlos, Alce se dirigió a la hacienda con su padre, para presentárselo a Christiane, que había pasado terribles horas de angustia y zozobra por la suerte de sus bravos defensores.


  La sorpresa de Christiane no fue menor que la de los demás cuando supo el descubrimiento del padre de Alce y se alegró infinito de que tan valioso protector hubiese alcanzado la merecida recompensa.


  El viejo Reynold fue aseado y rapado de modo inmediato y con ropas nuevas que le trajeron del almacén, volvió a recobrar casi su antiguo aspecto.


   


  * * *


   


  Christiane les había obligado a quedarse en el rancho, y como restablecida ya la normalidad se imponía tomar resoluciones para el porvenir, al día siguiente, Alce y la joven, sentados bajo el porche gozando de su sombra, abordaron el asunto:


  —¿Qué hará ahora, Alce? —preguntó ella.


  —Lo lógico. Recuperadas mis tierras, volveré a ellas, aunque no me gustó nunca el campo y aprovecharé que las pusieron en cultivo, que es lo único que hemos salido ganando... ¿Y usted?


  —¿Qué cree que puedo hacer?


  —Tiene dos soluciones. Vender el rancho, o quedarse y explotarlo. Bien atendido, puede darle un beneficio y siempre tendrá su valor, aparte de la renta.


  —¿Y qué sé yo de esto?


  —No faltará quien le ayude y la oriente. Tiene un capataz eficiente y leal y unos cuantos buenos cow-boys. Ellos harían lo principal.


  —Sí, pero... Me gusta esto, lo confieso, no lo conocía y no sé si será porque hemos pasado tantas angustias por recuperarlo, el caso es que de repente le he tomado un cariño enorme. Me quedaría si usted... estuviese en condiciones de aceptar una proposición,


  —¿Cuál?


  —A usted le debo haber reconquistado mi herencia. Conoce el negocio porque lo ha cultivado y yo estoy en deuda con usted por su ayuda... ¿por qué no se hace cargo de él y... lo explotamos a medias?


  Él la miró intensamente y repuso;


  —¿Qué hice yo para un ofrecimiento tan generoso? De no tener mis tierras para ocuparme de ellas, acaso podía haber aceptado un cargo por el que hubiese sido útil, pero tenemos nuestros sembrados que no podemos descuidar.


  —¿Y hará trabajar a su padre después de las penalidades que ha sufrido?


  —Trabajará lo menos posible y ya se irá reponiendo.


  —Pero si a usted no le gusta ser colono...


  —Tampoco gustan las medicinas y se toman para vivir.


  —No es lo mismo. Por otra parte, yo no toleraría que figurase como un empleado donde su puesto sería muy otro. ¿Por qué no hacemos otra cosa?


  —¿Cuál?


  —Venda sus tierras, emplee ese dinero en aumentar el ganado y en reformar dignamente todo esto y seamos socios en el negocio. Eso le iría bien a sus aficiones y no le rebajaría.


  Él volvió a mirarla y esta vez tardó en responder. Estaba observando un enorme interés en Christiane por retenerle a su lado en el rancho y por quedarse en él, cuando en realidad su existencia anterior y su educación, habían sido muy diferentes a la vida en un rancho. Y se preguntaba por qué aquel cambio y por qué el interés de ella, que le halagaba, pero que razones poderosas le obligaban a rechazar.


  Por fin, lentamente, repuso:


  —Es muy generosa, muy comprensiva y muy buena, pero creo que es mejor que yo siga con lo mío y usted se quede con esto o lo venda y vuelva a Cumbres.


  —¿Por qué? ¿Es que saldría perdiendo con la fórmula?


  —Saldría ganando materialmente y sin embargo... no lo acepto.


  —Deme una razón...


  —Hay una y poderosa. Un día, más o menos cercano, usted como es lógico... encontrará el hombre que crea que pueda hacerle feliz y ese día... será una complicación mi presencia aquí. Habríamos de separarnos y... sería peor.


  —Usted también puede encontrar la mujer... que le convenga.


  —Igual. El problema sería el mismo.


  Ella, poniéndose en pie, replicó:


  —Y usted que es tan listo, ¿no encuentra una fórmula que solucione ese doble inconveniente?


  Alce se levantó también y repuso:


  —Hay una. Yo la aceptaría a ojos cerrados, pero supongo que usted no.


  —¿Cuál?


  —La única que evitaría tener que separarnos y que entrase aquí un hombre o una mujer extraña.


  —Sería una fórmula ideal, que alejaría ese peligro. ¿Le da a usted miedo?


  —Me haría el hombre más feliz de la tierra.


  —¿Está seguro?


  —Por mi parte, seguro. Me he dado cuenta de la clase de mujer que es y creo... que sería a su lado el hombre más feliz del mundo, si la fórmula fuese de su agrado. ¿Qué opina de eso, Christiane?


  —Que debe vender sus tierras cuanto antes, Alce.


  Él no acertó a contestar, pero la tomó por la cintura y la atrajo hacia su pecho dulcemente.


   


  FIN
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